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RESUMEN 

En la actualidad, se reflexiona de muchas maneras la vocación y misión del laico en el 

mundo. El presente trabajo de investigación, recopila a la luz del misterio de la Encarnación del 

Verbo, el testimonio de fe del laico Bethlemita en las realidades temporales del Ecuador como 

expresión del Verbo encarnado en Belén, detallando lo que, para los miembros de las juntas 

locales, significa vivir el llamado a la santidad en sus lugares de trabajo, familia, barrio, con una 

espiritualidad propia, que tiene como fuente este misterio fundamental de la fe cristiana. Los 

testimonios se recopilaron a través de entrevistas personales y grupales utilizando la metodología 

“minga” con sus respectivas adecuaciones, que permitió fortalecer los lazos en la comunidad de 

laicos y la identidad espiritual. 

  



11 

 

 

ABSTRACT 

 
  Currently, the vocation and mission of the laity in the world is reflected in many ways. 

The present research work, compiles in the light of the mystery of the Incarnation of the Word, the 

testimony of faith of the Bethlehemite laity in the temporal realities of Ecuador as an expression 

of the Word incarnate in Bethlehem, detailing what it means for the members of the local the call 

to holiness in their workplaces, families, neighborhoods, with a spirituality of their own, which 

has as its source their own spirituality, which has as its source this fundamental mystery of the 

Christian faith. The testimonies were collected through personal and group interviews using the 

"minga" methodology with their respective. The testimonies were collected through personal and 

group interviews using the "minga" methodology with its respective adaptations, which allowed 

to strengthen the bonds in the community of lay people and the spiritual identity. community and 

spiritual identity. 

Keywords: Word Incarnation, Bethlemite Identity, Association, laic, holiness, testimony. 
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INTRODUCCIÓN  

 

La exhortación apostólica Christifideles laici (1988) del Papa Juan Pablo II, fruto de un 

trabajo colegial del sínodo de 1987, realizado a los 20 años del Concilio Vaticano II, se propuso 

suscitar y alimentar una más decidida toma de conciencia del don y de la responsabilidad que todos 

los fieles laicos y cada uno en particular tienen en la comunión y en la misión de la Iglesia.  

Respondiendo a esta invitación, el Instituto de hermanas Bethlemitas en el capítulo general de 

1989, presidido por la Superiora General Madre Berenice Moreno, abrió sus puertas a los laicos 

del mundo, ofreciéndoles compartir con ellos el don de su carisma, herencia recibida de sus 

Fundadores.  Aprobada pocos meses después por la Santa Sede, la Asociación de laicos 

Bethlemitas es una realidad, que unida al Instituto es testimonio del carisma Bethlemita en el 

mundo.   

En los años siguientes hasta el día de hoy, se ha escrito mucho sobre la vocación y misión 

del laico. Destacamos al respecto, el valioso aporte que hace José de J. Legorreta en la revista 

Iberoamericana de Teología No. 4 de enero - junio. 2007 con su reflexión que lleva por título. 

Teología del laicado y reforma de la Iglesia: la eclesiología de Juan A. Estrada, donde propone una 

teología centrada en la Sagrada Escritura y la tradición que renueve y potencie la identidad, las 

funciones y la espiritualidad de los laicos en el marco de una eclesiología pneumática y de 

comunión, una teología que intenta transformar la Iglesia.  Además, la reflexión de Humberto José 

Sánchez Zariñana de la Universidad Iberoamericana Ciudad de México en la revista Ribet, 

volúmen No. 14 de enero-junio 2012 titulada. “El despertar de los laicos. Su aporte para 

transformar el mundo y renovar la iglesia”, presenta el pensamiento de Ives Congar con su teología 

del laicado que procura hacer entrar al laico en una dinámica seria ya que el compromiso de los 
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cristianos en los diferentes ámbitos apostólicos necesitaba una reflexión sobre su identidad en la 

Iglesia y en el mundo y cómo este pensamiento fue tomado en cuenta en el Concilio Vaticano II 

al tratar sobre la vocación y misión del laico en la Iglesia y en el mundo.    

Desde agosto de 2018, desempeño la misión de asesorar a los miembros de la Asociación 

de laicos Bethlemitas en el Ecuador y estos acontecimientos vividos como Iglesia y Comunidad, 

despertaron en mí el interés por conocer y valorar en qué consiste el testimonio de fe del laico 

Bethlemita en las realidades temporales del Ecuador, como expresión del Verbo Encarnado en 

Belén.  

El enfoque teórico se fundamenta en el Misterio de la Encarnación del Verbo, expresado 

concretamente en las Sagradas escrituras de manera particular en el Evangelio de San Juan. “Y la 

Palabra se hizo carne, y habitó entre nosotros y hemos visto su gloria, gloria que recibe del Padre 

como Hijo único lleno de gracia y de verdad” (Jn 1, 14), el dogma expresado por los padres de la 

Iglesia en los cuatro primeros concilios ecuménicos y en lo fundamental de la Teología de la 

Encarnación, que es la fuente de la espiritualidad que el laico Bethlemita está llamado a contemplar 

y vivir.  

Se ha utilizado la metodología minga para recopilar los testimonios de los integrantes de 

las juntas locales, a través de entrevistas personales y grupales que favorecieron la expresión 

espontánea y sincera al sentirse en familia, compartir una misma identidad espiritual y ser parte de 

un grupo con la misión de animar a los integrantes de su asociación local y fortalecer los lazos 

comunitarios.  

En el capítulo I, se analiza las palabras claves contenidas en el texto de Juan 1, 14 como 

parte central del Prólogo, que describen lo que significa la Encarnación del Verbo de Dios en las 

Sagradas Escrituras, se destaca además el pensamiento de algunos Padres de la Iglesia que 
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defendieron con su palabra y su testimonio de vida el “admirable intercambio” y su aporte 

teológico en los cuatro concilios ecuménicos que llevaron a constituir el símbolo apostólico que 

hoy profesamos.  

El capítulo II, desarrolla de una manera sencilla y práctica, con los aportes de los laicos, 

recogidos en las entrevistas de manera individual y grupal, los elementos básicos de la llamada de 

Dios a la Santidad, la respuesta libre y el compromiso con la misión encomendada por el Señor, 

las dificultades que se encuentran en el camino del seguimiento de Jesús, los valores carismáticos 

llamados a vivir como miembros de la familia Bethlemita y lo que supone contemplar y vivir el 

amor de Dios Encarnado, en las realidades temporales del Ecuador.  

 Se concluye con gran satisfacción, que el compartir la fe y la fraternidad en comunidad, 

brinda a los laicos la confianza para dar su testimonio de vida, reconociendo la grandeza de Dios 

que llama y da la gracia para responder al llamado y ser fiel, sabiendo que no se camina solo, sino 

que se va de la mano con una familia espiritual que lo acompaña y sostiene en las dificultades que 

se presentan cada día.  
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CAPITULO I 

 

Contemplar y vivir el amor de Dios Encarnado en Belén 

 

“La encarnación del Verbo “es fruto de la bondad,  

el amor gratuito y la voluntad libre de Dios y sólo puede ser      

 conocida en la Sagrada Escritura” 

 (Suma de Teología V, 1994, q.1 a.3 c.). 

Contemplar y vivir el amor de Dios Encarnado, es el objetivo de este primer capítulo que 

ilumina el tema de investigación dirigido a los miembros de las juntas locales de laicos 

Bethlemitas; y es a la vez, la fuente del carisma y espiritualidad que ellos están llamados a vivir. 

Por este motivo, ante todo, se considera necesario profundizar en el maravilloso misterio del Verbo 

Encarnado, con la finalidad de unir la fe que nos viene de Cristo y el testimonio de vida que supone 

la Encarnación.  

Por tanto, se realizará un acercamiento al Misterio del Verbo Encarnado siguiendo la 

postura teológica de Santo Tomás de Aquino, el gran teólogo de la Encarnación y Marie-Joseph 

Nicolás, quienes parten de la enseñanza Bíblica y Patrística sobre el tema y ayudan a comprender 

en la medida de lo posible, la Teología y humanidad de Cristo, que ilumina el testimonio de fe del 

laico Bethlemita en las realidades temporales del Ecuador.  

Al finalizar el capítulo, se podrá exclamar como lo hace San Juan en su Evangelio. “A Dios 

nadie lo ha visto jamás, el Dios Unigénito, el que está en el seno del Padre, Él mismo lo dio a 

conocer” (Jn 1,18).  
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De los datos de la Sagrada Escritura a las formulaciones del Dogma 

El nuevo Testamento, escrito por la asistencia del Espíritu Santo a la luz de la fe en el 

Resucitado, presenta la gran verdad de que, el Jesús histórico al que conocieron, predicaron y 

dieron testimonio los apóstoles, es plenamente hombre, verdaderamente Señor y Dios en un solo 

ser, es decir una unidad de dos naturalezas; la humana y divina. 

 San Pablo expresa con claridad en sus cartas acerca de la condición humana de Cristo: que 

Dios envió a su Hijo nacido de una mujer, (Gal 4,4), del linaje de David (Rom1,3) es decir de su 

misma raza, un Israelita de carne y hueso (Rom 9,3-5). Refiriéndose de esta manera a la parte 

carnal, visible, de su humanidad. También el apóstol Juan, testigo ocular del Jesús histórico, afirma 

en el prólogo de su evangelio. “Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros” (Jn1,14).       

Los evangelios afirman que: Jesús hombre verdadero, además de ser un profeta, es el 

Mesías, el Sumo Sacerdote, el Rey, el Salvador, el Hijo del hombre como ya lo señala Daniel en 

el antiguo testamento (Dan 7,13-14). Personaje sobrenatural, trascendente, pero además vulnerable 

y mortal. En otras palabras, Jesús es el Enviado de Dios a los hombres, el consagrado del Padre, 

el ungido, el Señor, el Hijo de Dios que ha venido para revelarlo y cambiarlo todo, instaurando el 

Reino de Dios.  

Los Evangelios, cuando narran las teofanías Trinitarias: la Anunciación (Lc 1,33-35), el 

Bautismo (Lc 3,22) y la Transfiguración (Mt 16,5), presentan a Jesús como el Hijo de Dios, el 

Mesías, hijo de David, Hijo del Altísimo, el Hijo amado y predilecto a quien los demonios lo 

denuncian como Hijo de Dios (Mt 4,1-11), los fariseos lo consideran un blasfemo porque siendo 

hombre se hace Dios (Jn 10,31-38), al respecto Pedro profesa: “Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios 

vivo” (Mt 16,16) y en la cruz, le gritarán “que se salve a sí mismo si es Hijo de Dios” (Mt 27,40).       
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San Juan, presenta de manera teológica la realidad divina de Jesús, su relación permanente 

y eterna con el Padre que es Dios. Destaca, por tanto, la preexistencia del Hijo antes de la del 

hombre Jesús. “Al principio ya existía la Palabra…y la Palabra era Dios” (Jn 1,1). “Mi testimonio 

vale, porque yo sé de dónde he venido y a dónde voy” (Jn 8,14).  “Vosotros pertenecéis a lo de 

aquí abajo, yo pertenezco a lo de arriba” (Jn 8,23). “Desde antes que naciera Abraham, yo soy” 

(Jn 8,58).  

Él es, desde toda la eternidad el Unigénito que vino en la carne, pero antes estaba en el 

seno del Padre, creando el mundo con Él, sin ser creado él mismo. Esta verdad proclamada en los 

Evangelios de que Cristo es verdaderamente hombre y verdaderamente Dios supone la fe (Nicolas, 

1992).       

“Y la Palabra se hizo carne, y habitó entre nosotros…” (Jn 1, 14a) 

Este Evangelio, se dirige a toda persona que, teniendo un proceso de formación y práctica 

de su fe, afronta situaciones complejas en su vida, reconoce su fragilidad y, por tanto, necesita y 

busca disciplina espiritual para lograr reconocer las implicaciones de la presencia del Verbo entre 

nosotros (Martini, 1982).  Cada una de sus palabras sorprende, interpela, cuestiona, porque va 

cargada de profundidad como si todo dependiera de ella, “ilumina la persona de Jesús y su 

actuación con una profundidad nunca antes desarrollada por ningún otro evangelista” (Pagola, 

2017, p. 9).  

Afirma Benedicto XVI (2010). “Esta expresión de Juan ‘Y la Palabra se hizo carne, y 

habitó entre nosotros’ (Jn 1, 14a) se trata de una novedad inaudita y humanamente inconcebible” 

(VD 11). Juan, quiere mostrar cómo el Dios invisible se ha dado a conocer a través de Jesucristo. 
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“A Dios nadie lo ha visto jamás, el Dios Unigénito, el que está en el seno del Padre, Él mismo lo 

dio a conocer” (Jn 1,18). Al respecto afirma Ratzinger (2007) en su libro Jesús de Nazareth: 

En Jesús se cumple la promesa del nuevo profeta. En Él se ha hecho plenamente realidad 

lo que en Moisés era sólo imperfecto: Él vive ante el rostro de Dios no sólo como amigo, 

sino como Hijo; vive en la más íntima unidad con el Padre (p. 28). 

El versículo 14 del prólogo de San Juan, ha sido considerado parte fundamental de este 

maravilloso himno de la Encarnación, ya que el protagonista de este relato es el mismo Jesús, 

Palabra de Dios hecha carne, mas no un profeta que como en el Antiguo Testamento era enviado 

por Dios para denunciar las injusticias y anunciar buenas noticias de Salvación (Pagola, 2017).  

El prólogo “Es una página única, brillante, misteriosa y bella que da el nombre de Logos 

(“Verbo- Palabra”) al Hijo de Dios” (Garcia Moreno, 1997, p. 249).  

Indica originariamente el Verbo eterno, es decir, el Hijo único de Dios, nacido del Padre 

antes de todos los siglos y consustancial a él: La Palabra estaba junto a Dios, la Palabra era 

Dios. Pero esta misma Palabra, afirma san Juan, se hizo carne (Jn1, 14) (VD. 7). 

Para los griegos, la palabra logos en su contexto filosófico, se refiere al sentido, es decir a 

la razón de ser y de existir de todas las cosas creadas por Dios y ordenadas por su Sabiduría.  El 

logos, phos (luz) y zóe (vida), es Jesucristo Buena Noticia del Padre, que ilumina las tinieblas y da 

vida donde hay muerte, alegría donde hay dolor, gracia y verdad donde hay desgracia y mentira. 

(Martini, 1982). Esta Palabra hecha carne, es Jesús Hijo amado de Dios que manifiesta de manera 

amorosa y permanente el corazón de su Padre creador y salvador que nos hace sus hijos (Caballero, 

1993).  

El Papa Benedicto XVI (2010), afirma. “El prólogo de San Juan, nos sitúa ante el hecho de 

que el Logos existe realmente desde siempre y que, desde siempre, él mismo es Dios. Así pues, no 
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ha habido nunca en Dios un tiempo en el que no existiera el Logos” (VD 6).  Además, en su libro 

Introducción al Cristianismo (2016) sostiene que: 

La fe en el Logos, en la inteligencia del ser, es una propensión de la inteligencia humana, 

pero lo realmente inaudito es que en el segundo artículo del credo se relaciona el Logos 

con la sarx, la inteligencia con un individuo histórico. La inteligencia que ha hecho a todos 

los seres se ha hecho carne, ha entrado en la historia y es un individuo, que no solamente 

abarca y sostiene toda la historia, sino que forma parte de ella (p. 163).  

Y en la audiencia del 9 de enero (2013), su Santidad Benedicto XVI define el término 

“carne” (sárx) - muy cercano al hebreo basar, como la totalidad del hombre; débil, frágil, insegura, 

necesitada, que termina y desaparece con el tiempo. Sin embargo, Dios tomó carne en Jesús y por 

eso podemos nosotros estar en comunión con Él que es nuestro Padre, pues, comparte nuestra 

situación humana en todo momento y circunstancia.  

Una realidad humana, nos dirá Amato (2002), que ha sido elevada en el momento que Dios 

ha elegido hacerse “carne”. “El Verbo que ‘estaba junto a Dios y era Dios’ (cf. Jn 1,1) se hace 

verdadero hombre, se hace criatura espacio-temporal, visible y palpable (cf. 1Jn1,1; Jn 17,3-5.24)” 

(p. 353).  

El Concilio Vaticano II, en su constitución Gaudium et Spes, argumenta que: 

El Hijo de Dios… trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró 

con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María se hizo, 

verdaderamente uno de nosotros, en todo semejante a nosotros, excepto en el pecado (GS 

22).  

De igual manera el Papa Francisco (2020)  en su catequesis sobre la navidad, exhorta a 

tomar en serio el misterio de la Encarnación, porque a partir del Verbo que se hace carne en Jesús, 
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el mismo Dios es uno de nosotros, ha asumido totalmente nuestra naturaleza, nuestra miseria, se 

ha acercado y nos ha revelado su amor a través de Jesús. Y lo dijo también, en una de sus homilías 

acerca del escándalo de la Encarnación. 

La Iglesia es la familia de Jesús. La Iglesia confiesa que Jesús es el Hijo de Dios que se 

hizo carne. Este es el escándalo, y por esto perseguían a Jesús. Sin la Encarnación del Verbo 

falta el fundamento de nuestra fe (Francisco, 2013, p. 2).  

Será, Jesús de Nazareth en forma humana, la revelación plena de Dios que iluminará las 

tinieblas, quitará todo velo, responderá nuestras inquietudes, disipará nuestros temores y 

permanecerá con nosotros para siempre. (Caballero, 1993), de esta manera podremos proclamar 

con San Juan. “Todo Espíritu que reconoce que Jesucristo ha venido en la carne, es de Dios” (1 Jn 

4,2); “porque han aparecido en el mundo muchos farsantes, que no reconocen a Jesús venido en 

carne” (2 Jn 7).  

Su Santidad Benedicto XVI dirá al respecto. “Ahora la Palabra no sólo se puede oír, no 

sólo tiene una voz, sino que tiene un rostro que podemos ver: Jesús de Nazareth” (VD 12). 

Es Juan a lo largo de su Evangelio, quien nos ayuda a reconocerlo verdaderamente humano: 

Un Jesús que afronta la tentación (Jn.4,1), que tiene necesidad de descanso y pide agua (4,6. 19,28), 

que cultiva la amistad y es fiel a ella (11,5), que tiene predilección por uno de los doce (13,23), 

que sufre por la muerte de su amigo Lázaro (11,33-38), que padece angustia y miedo (12,27; 

13,21), que experimenta la soledad y el abandono de los suyos  (Chopin, 1969). 

Ahora bien, la tienda “skene” del verbo skenó, para todo Israelita, era el lugar de encuentro 

con Yahvé durante el desierto, un Dios que se hacía presente a su pueblo en el tabernáculo, en la 

nube y en el fuego (cf. Ex 40, 34-38), más tarde, lo buscarán en el templo de Jerusalén. Juan, nos 

presenta a Jesús como la presencia real, auténtica, perfecta de Dios que pone su tienda entre 
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nosotros (Jaubert, 1987). Al afirmar “…y habitó entre nosotros” (1,14b), nos recuerda que esta 

presencia en la tienda, será por un tiempo limitado, durará hasta la última aparición del Resucitado 

(cf. Jn 20,19-29). 

"Y hemos visto su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único lleno de gracia y de 

verdad” (Jn 1, 14b)  

“Esta expresión no se refiere a una figura retórica sino a una experiencia viva” (VD, 11). 

Hemos visto “Etheasámetha y gloria dóxa en griego y kabod, en hebreo, significa ver de manera 

real y definida el resplandor de la majestad de Dios, su poder, su fuerza, su luz, su gracia y su 

verdad. (García Moreno, 1997).  Para los Israelitas la gloria de Yahvé era el mismo Dios que se 

revelaba y hacía sentir su presencia salvadora: “en el trueno y el huracán” (Sal 29, 3), "como un 

fuego devorador en la cumbre de la montaña" del Sinaí (Ex 24, 16-17), en la nube que envolvía el 

santuario (Ex 40, 34-35), haciendo vacilar los fundamentos del templo con sólo proclamar la gloria 

de Yahvé, moviendo al profeta Isaías y a su pueblo a reconocerse pecadores (ls 6, 1-5), esperando 

su gloria sobre Jerusalén (ls 60, 1) y su  pueblo Israel, pequeño e insignificante  (ls 49,3). (Jaubert, 

1987).  

Juan aclara que lo que nos hace accesible al Hijo es el testimonio del Padre (el beneplácito 

del que habla Ireneo), y que lo que vemos del Hijo es la ‘gloria’. Pero conviene anotar que, 

precisamente para Juan, la gloria de Cristo tiene su realización plena en la resurrección, en 

continuidad con su vida terrera (González, 1969, p. 149).  

“Los términos gracia y verdad son sinónimos de bondad y fidelidad, dos atributos que en 

el Antiguo Testamento se aplican constantemente al Dios de la alianza (Cfr. Ex 34,6; Sal 86,15: 
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Sal 117; 136; Os 2,16-22)” (Sagrada Biblia, Nuevo Testamento, 2004).  Y que en el Nuevo 

Testamento se hacen presentes en Jesús el “testigo fiel y verdadero" (Ap 3, 14).  

¡Admirable intercambio! 

¡Oh admirable intercambio! “El creador del género humano tomando cuerpo y alma nace 

de una virgen y hecho hombre sin concurso de varón nos da parte en su divinidad” (Solemnidad 

de la Santísima Virgen María, Madre de Dios, Antífona de I y II Vísperas: Liturgia de las Horas).   

El Papa Benedicto XVI (2012) en su audiencia del 4 de enero sostiene, que la expresión 

“admirabile commercium”, ha sido utilizada en el tiempo de Navidad, cada vez que nos referimos 

al extraordinario misterio de la Encarnación, que no es otra cosa, sino el intercambio entre la 

divinidad y la humanidad por puro amor de Dios. Este intercambio se realiza en el momento en 

que el Verbo se hace hombre, porque así nuestra naturaleza humana es elevada a la dignidad divina 

y con el sí de María que hace posible la Encarnación.  “La Palabra eterna, que se expresa en la 

creación y se comunica en la historia de la salvación, en Cristo se ha convertido en un hombre 

“nacido de una mujer” (Ga 4,4) (VD 11).  

 Durante siglos los Padres de la Iglesia han hablado del “admirabile commercium”, 

admirable intercambio, para expresar el Misterio del Verbo Encarnado. Misterio de Dios que se 

hace hombre y vive entre nosotros. Hablamos también del Sí de María Virgen que hizo posible la 

Encarnación del Verbo en sus purísimas entrañas. Lo dice Monseñor Fernández (2012) en su carta 

pastoral, que en el seno de María Virgen y Madre, se da el encuentro entre Dios y el hombre, por 

eso, ella es el arca de la nueva y eterna alianza. Dios en su Hijo, nos ha dado su misma divinidad 

al tomar nuestra humanidad.  
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El Papa Juan Pablo II (1980),  al referirse a los Padres de la Iglesia dice: “Se llaman así 

con toda razón aquellos santos que, con la fuerza de la fe, con la profundidad y riqueza de sus 

enseñanzas, la engendraron y formaron en el transcurso de los primeros siglos”. Los santos Padres, 

iniciaron la obra de la inculturación cristiana para hacer llegar la verdad revelada, experimentaron 

las cosas divinas, mantuvieron una familiaridad con Dios, vivieron el misterio de Cristo, fueron 

fieles a la doctrina de la Iglesia y se mantuvieron en comunión con ella.  

Su vida ejemplar fue reconocida por el pueblo de Dios, se constituyeron en testigos 

privilegiados de la Tradición en la Iglesia (Ramos-Lisón, 2005). Fueron a la vez padres e hijos de 

la Iglesia; hijos porque vivieron en comunión y de su comunión con profundidad, densidad e 

integridad y padres, por fidelidad a su vocación y misión, recibida en el momento histórico de la 

joven Iglesia; la alimentaron, educaron e instruyeron con su palabra y testimonio. Precisaron las 

claves fundamentales de la fe, se dedicaron con libertad y pasión a predicar la Escritura y proponer 

un estilo de vida de acuerdo a su enseñanza, siempre buscando ser fieles a Cristo y a su Iglesia, 

comprendida como sacramento de Cristo (Vilanova, 1987), como lo afirma Santo Tomás en la 

Suma de Teología V (1994). 

El misterio de la encarnación, sólo es accesible a la fe, que sin embargo puede y debe ser 

articulada en categorías y discurso racionales. Pero este discurso procede ya dentro de un 

horizonte: la revelación interpretada en la tradición viva de la Iglesia y confesada en los   

símbolos conciliares (q.1 a.3 c.). 

A continuación, se destaca el pensamiento de algunos Padres de la Iglesia que aportaron 

en la comprensión del misterio del Verbo Encarnado.  
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San Ignacio de Antioquía (Siglo I). Se enfrenta decididamente con el docetismo que niega la 

Encarnación del Logos divino, verdad central de la Cristología, explicando con mucha convicción 

la encarnación, pasión, muerte y resurrección de Cristo. Busca con el martirio seguir fielmente a 

su Señor. (Ramos-Lisón, 2005).  Su doctrina es muy clara en cuanto a la humanidad y divinidad 

de Cristo, afirma que es el médico carnal y espiritual, hijo de María virgen por ser del linaje de 

David e hijo de Dios por su poder y voluntad (Quasten, 1961).  

San Ireneo de Lyon (Siglo II). Define el admirable intercambio, dice Benedicto XVI (2013), 

cuando expresa que la razón por la que el Verbo se hizo hombre y el Hijo de Dios, Hijo del hombre, 

no era otra, sino, hacer que el hombre entrando en comunión con el Verbo y recibiendo así la 

filiación divina, llegara a ser hijo de Dios. 

San Basilio (Siglo II). Lo afirma Juan Pablo II (1980), invita al hombre a valorar y reconocer su 

dignidad humana que viene del Verbo hecho carne y de la entrega de Jesús obediente hasta la 

muerte en cruz, precio cancelado por nuestros pecados. 

Clemente de Alejandría (Siglo III). Escribe para los paganos y en sus escritos los exhorta a 

escuchar el llamado del Logos divino y convertirse, aceptando a Cristo como la Palabra, la Verdad, 

la Salvación, el Redentor, la Salud, el Maestro que diviniza nuestra humanidad (Ramos-Lisón, 

2005).   

Orígenes (Siglo III). Habla de la vocación divina a la santidad, desde que el hombre es creado a 

imagen y semejanza de Dios y más aún con la venida de Jesús, el Logos, donde se unen la 
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naturaleza divina y la naturaleza humana, para que esta se divinizara en Jesús y en todos los que 

se identifiquen con Él (Ramos-Lisón, 2005).  

En los primeros siglos de la Iglesia aparecieron además dos formas de pensamiento que 

más adelante se convirtieron en herejías. Una de ellas afirmaba la humanidad de Jesús en toda su 

plenitud y perfección, y la otra, la divinidad como el centro del ser de Jesús y la humanidad unida 

accidentalmente a la divinidad, los docetas dijeron como una apariencia, los seguidores de platón 

como una envoltura material donde el Verbo sería el alma, la mente y para los monofisitas como 

un verdadero componente, una naturaleza humano-divina. Frente a estas tendencias la Iglesia 

ofreció sus reflexiones, luchas y doctrina universal que se encuentra consignada en el Concilio de 

Calcedonia realizado en el año 451 (Nicolas, 1992). 

La fidelidad a la enseñanza apostólica, se expresa en la Iglesia de los primeros siglos, con 

la formulación de los credos o símbolos bautismales elaborados especialmente en los cuatro 

primeros concilios ecuménicos de Nicea, Constantinopla, Efeso y Calcedonia (Vilanova, 1987).  

Primer Concilio Ecuménico de Nicea, 325  

En el año 325, fueron convocados por el emperador Constantino, los obispos de las 

Iglesias católica y ortodoxa, al primer concilio ecuménico realizado en su palacio, con la 

finalidad de tratar el tema de la Encarnación, fue presidido por el obispo Osio de Córdoba, 

representante del Obispo de Roma (Ramos-Lisón, 2005).      

San Atanasio de Alejandría  Sobresale en este concilio, lo dirá su Santidad Benedicto XVI (2007), 

el pensamiento de San Atanasio de Alejandría (295-373), un teólogo de la Encarnación del Logos 

e impulsor del credo Trinitario, quien confiesa la consustancialidad del Padre y el hijo y defiende 

la doctrina ortodoxa frente a la herejía arriana, que reducía a Cristo a una criatura intermedia entre 
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Dios y el hombre. En su obra sobre la Encarnación del Verbo, San Atanasio afirma, "se hizo 

hombre para que nosotros llegáramos a ser Dios; se hizo visible corporalmente para que nosotros 

tuviéramos una idea del Padre invisible, y soportó la violencia de los hombres para que nosotros 

heredáramos la incorruptibilidad" (Benedicto XVI, 2007, p. 12).  

A partir de este Concilio el Símbolo de la fe cristiana será asumido en todo el imperio, 

mantendrá una parte del antiguo Símbolo de Cesarea y resaltará lo que corresponde a la 

consustancialidad del Logos con el Padre (Ramos-Lisón, 2005). El Denzinger (1963) lo conserva 

de la siguiente manera:       

Creemos… ; y en un solo Señor Jesucristo Hijo de Dios, nacido unigénito del Padre, es 

decir, de la sustancia del Padre, Dios de Dios, luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 

engendrado, no hecho, consustancial al Padre, por quien todas las cosas fueron hechas, las 

que hay en el cielo y las que hay en la tierra, que por nosotros los hombres y por nuestra 

salvación descendió y se encarnó, se hizo hombre, padeció, y resucitó al tercer día, subió a 

los cielos, y ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos… (pp. 26-27). 

Segundo Concilio Ecuménico y primero de Constantinopla, 381 

Este segundo concilio ecuménico y primero de Constantinopla, se realizó en el año 381, 

fue convocado por el emperador Teodosio, a petición de varios obispos orientales para afrontar los 

debates, discusiones y herejías como el arrianismo y el macedonianismo que toma su nombre por 

el obispo Macedonio de Constantinopla, quien negaba la divinidad del Espíritu Santo.  Lo presidió 

Melecio de Antioquía.  Decretó, mediante la revisión del Credo Niceno, que el Espíritu Santo era 

consubstancial con el Padre y el Hijo, confirmando las tres personas de la Santísima Trinidad. No 

rechazar la fe de los trescientos dieciocho Padres reunidos en Nicea de Bitinia, sino que 
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permanezca firme y anatematizar toda herejía, en particular las herejías trinitarias:  eunomianos o 

anomeos, la de los arrianos o eudoxianos, y la de los semiarrianos o pneumatómacos (adversarios 

del Espíritu), la de los sabelianos, marcelianos, la de los fotinianos y la de los apolinaristas. 

(Ramos-Lisón, 2005). El Símbolo aprobado por este Concilio es redactado así en el manual 

Denzinge (1963): en relación al Espíritu Santo.   

Creemos… Y en el Espíritu Santo, Señor y vivificante, que procede del Padre, que 

juntamente con el Padre y el Hijo es adorado y glorificado, que habló por los profetas. En 

una sola Santa Iglesia Católica y Apostólica. Confesamos un solo bautismo para la 

remisión de los pecados. Esperamos la resurrección de la carne y la vida del siglo futuro 

Amén (p. 32). 

El Papa Benedicto XVI (2007),  destaca a San Gregorio de Nisa, quien contribuyó en el 

segundo Concilio ecuménico de Constantinopla, a definir la divinidad del Espíritu Santo e insistió 

en la divinidad y humanidad auténticas de Cristo. Afirmó que el ser humano es la única criatura 

hecha a imagen y semejanza de Dios porque El, quiso hacerse semejante a nosotros. 

San Agustín (354-430) “Afirma con claridad que Cristo es verdaderamente Dios, nacido del Padre 

y verdaderamente hombre nacido de una mujer, con un cuerpo visible y un alma racional. Con una 

naturaleza divina y una naturaleza humana unidas en la Persona del Verbo” (Ramos-Lisón, 2005, 

p. 356).   

Tercer Concilio Ecuménico de Efeso, 431  

Este tercer Concilio Ecuménico se realizó en Efeso, en el año 431 por petición realizada 

de parte de Cirilo, al emperador Teodosio II. Se dio inicio sin la participación de Juan, Patriarca 

de Antioquía y los obispos sirios y palestinos. Los Obispos partidarios de Cirilo aprobaron un 
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decreto elaborado por él, sobre la unión hipostática de las dos naturalezas en Cristo y depusieron 

a Nestorio por propagar una doctrina religiosa dentro del cristianismo, que considera a Cristo 

separado en dos naturalezas, una humana y otra divina, de tal modo que forman dos entes 

independientes, dos personas unidas en Cristo, que es Dios y hombre al mismo tiempo, pero 

formado de dos personas distintas. 

A su llegada, el Patriarca Juan y los obispos antioquenos, rehusándose aceptar las 

decisiones del Concilio, se reunieron en asamblea con el comisario imperial y condenaron a Cirilo 

con sus seguidores. El emperador Teodosio II, propuso abrir de nuevo el Concilio con las dos 

partes, pero Cirilo se negó. 

Con la llegada de los legados Pontificios se confirmó las decisiones iniciales dando la razón 

a Cirilo y a sus seguidores.  Cirilo aceptó la profesión de fe de Juan de Antioquía al llamar a María 

Madre de Dios y a su vez los obispos antioquenos aceptaron las decisiones tomadas en la primera 

reunión del Concilio (Ramos-Lisón, 2005). En el Denzinger (1963), encontramos la profesión de 

fe que se hizo en el Concilio.      

Confesamos, consiguientemente, a nuestro Señor Jesucristo Hijo de Dios unigénito, Dios 

perfecto y hombre perfecto, de alma racional y cuerpo, antes de los siglos engendrado del 

Padre según la divinidad, y el mismo en los últimos días, por nosotros y por nuestra 

salvación, nacido de María Virgen según la humanidad, el mismo consustancial con el 

Padre en cuanto a la divinidad y consustancial con nosotros según la humanidad. 

Porque se hizo la unión de dos naturalezas, por lo cual confesamos a un solo Señor 

y a un solo Cristo. Según la inteligencia de esta inconfundible unión, confesamos a la santa 

Virgen por madre de Dios, por haberse encarnado y hecho hombre el Verbo de Dios y por 

haber unido consigo, desde la misma concepción, el templo que de ella tomó. Y sabemos 
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que los hombres que hablan de Dios, en cuanto a las voces evangélicas y apostólicas sobre 

el Señor, unas veces las hacen comunes como de una sola persona, otras las reparten como 

de dos naturalezas, y enseñan que unas cuadran a Dios, según la divinidad de Cristo; otras 

son humildes, según la humanidad (p. 50). 

El Papa Benedicto XVI (2007), habla de San Cirilo de Alejandría (370-444) como pastor 

de la Iglesia en Egipto, fiel a la tradición apostólica y a los Padres de la Iglesia que le antecedieron, 

incansable defensor del Verbo Encarnado y la Maternidad Divina de María, para quien el mismo 

Logos que nació del Padre, nació de una mujer, María, la Madre de Dios (Theotókos), ese será su 

aporte en el Concilio de Efeso.  

Cuarto Concilio ecuménico de Calcedonia, 451  

El emperador Marciano convocó para el 1 de septiembre de 451 a un concilio en Nicea. 

Después, por razones políticas, lo trasladó a Calcedonia y se realizó el 8 de octubre con una 

participación mayoritaria de obispos de toda la cristiandad y cuatro legados del Papa León. Se dio 

lectura al Símbolo niceno-constantinopolitano y a la Epístola Dogmática escrita por el Papa León 

I a Flaviano que lo rehabilitó la asamblea. (Ramos-Lisón, 2005). Sobre esta base se escribió la 

siguiente profesión de fe que se encuentra en el Denzinge (1963) r: 

Siguiendo, pues, a los Santos Padres, todos a una voz enseñamos que ha de confesarse a 

uno solo y el mismo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, el mismo perfecto en la divinidad y el 

mismo perfecto en la humanidad, Dios verdaderamente, y el mismo verdaderamente 

hombre de alma racional y de cuerpo, consustancial con el Padre en cuanto a la divinidad, 

y el mismo consustancial con nosotros en cuanto a la humanidad, semejante en todo a 

nosotros, menos en el Pecado [Hebr. 4, 15].  
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Engendrado del Padre antes de los siglos en cuanto a la divinidad, y el mismo, en 

los últimos días, por nosotros y por nuestra salvación, engendrado de María Virgen, madre 

de Dios, en cuanto a la humanidad; que se ha de reconocer a uno solo y el mismo Cristo 

Hijo Señor unigénito en dos naturalezas, sin confusión, sin cambio, sin división, sin 

separación, en modo alguno borrada la diferencia de naturalezas por causa de la unión, sino 

conservando, más bien, cada naturaleza su propiedad y concurriendo en una sola persona 

y en una sola hipóstasis, no partido o dividido en dos personas, sino uno solo y el mismo 

Hijo unigénito, Dios Verbo Señor Jesucristo, como de antiguo acerca de Él nos enseñaron 

los profetas, y el mismo Jesucristo, y nos lo ha trasmitido el Símbolo de los Padres [v. 54 

y 86] (p. 52). 

Su Santidad Benedicto XVI (2008), valora el aporte que San León Magno dio a los 

concilios de Constantinopla, Efeso y Calcedonia con su afirmación de que Jesucristo es verdadero 

Dios y verdadero hombre. Ya que el Papa León, como primado de la Iglesia, defendió en todo 

momento la ortodoxia de la fe frente a los pelagianos, maniqueos, priscilianistas y   monofisitas a 

través del Tomus ad Flavianum su fuente principal de cristología, donde afirma que la unión de 

las naturalezas divina y humana en Cristo, no afecta ni altera las características de cada una de 

ellas (Ramos-Lisón, 2005).  San León I el Magno, 440-461 escribe contra Eutiques sobre la 

Encarnación. 

Quedando, pues, a salvo la propiedad de una y otra naturaleza y uniéndose ambas en una 

sola persona, la humildad fue recibida por la majestad, la flaqueza, por la fuerza, la 

mortalidad, por la eternidad, y para pagar la deuda de nuestra raza, la naturaleza inviolable 

se unió a la naturaleza pasible. Y así - cosa que convenía para nuestro remedio - uno solo 

y el mismo mediador de Dios y de los hombres, el hombre Cristo Jesús [1 Tim. 2, 5], por 
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una parte, pudiera morir y no pudiera por otra. En naturaleza, pues, íntegra y perfecta de 

verdadero hombre, nació Dios verdadero, entero en lo suyo, entero en lo nuestro. 

(Denzinger, 1963, p. 51).  

Juan Damasceno, enriquece las aportaciones de los concilios con su rica Mariología, donde 

expresa con claridad el por qué María es la verdadera Madre de Dios y afirma que el Verbo de 

Dios engendrado por el Padre desde la eternidad, habitó en el vientre de la Virgen y tomó carne de 

Ella por nuestra salvación  (Ramos-Lisón, 2005). 

Amato (2002) recuerda, que la afirmación que hicieron los Concilios de Nicea y 

Constantinopla. “Se encarnó del Espíritu Santo y de María Virgen y se hizo hombre”, resalta la 

participación de María Virgen en el misterio Trinitario de la Encarnación del Verbo.  Lo afirmó 

San Pablo en su carta a los cristianos de Galacia. “Cuando llegó la plenitud de los tiempos, envió 

Dios a su Hijo, nacido de mujer” (Gál 4,4). Dios desciende y se hace carne, para que la humanidad 

acogiendo este don, participe de su divinidad. Esta declaración de San Pablo y la de los evangelios, 

especialmente de Mateo y de Lucas. “Jesús llamado Cristo” (Mt 1,16) y “madre del Señor” (cf. Lc 

1,43) entre otras, fundamentan la profesión de fe realizada en el símbolo niceno-

constantinopolitano de la Iglesia universal, que reconoce y acepta a la Madre de Dios (theotókos). 

Teología del ser de Cristo  

La unión hispostática  

Los términos naturaleza y persona, utilizados por los padres de la Iglesia y contenidos en 

las fórmulas dogmáticas, expresan con exactitud lo que es el misterio del ser de Cristo. Entendemos 

por naturaleza, lo que es Jesús: naturaleza divina por la que es eternamente Dios y naturaleza 

humana por la que es hombre en el tiempo. Y entendemos como hipóstasis o persona, Al que es lo 
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que é l es. Persona única e indivisible, la del Verbo de Dios, la del Hijo, del Uno de los Tres que 

forman un solo Dios, es decir el sujeto o hipóstasis que existe y que ejerce el acto de existir. Un 

solo ser que está en dos naturalezas, que es simultáneamente Dios y hombre, que procede y es 

engendrado por el Padre, subsistente con El y con el Espíritu Santo.  

En el caso de Cristo, se trata de una unión ontológica, es decir de dos naturalezas en un 

solo ser, un solo existente. La persona divina de Cristo, hace propia la naturaleza humana, es decir, 

toma posesión substancial de la naturaleza humana, llegando a ser hombre (Nicolas, 1992). En 

otras palabras, como sostiene Santo Tomás en la Suma de Teología V (1994), “La Encarnación 

tuvo lugar en la persona del Verbo, no en su naturaleza” (q.2.a.2).   

Las dos naturalezas en el estado de unión hipostática 

La naturaleza humana al unirse a la persona divina del Verbo, no recibe ninguna 

transformación substancial, se integra y pasa a pertenecer a la persona del Verbo como su propia 

naturaleza. La persona divina se convierte en la persona propia de ese hombre, Él es todo lo que 

ella es, pasa a ser criatura, sin perder nada de lo que le hace estar en Dios. Así, la unión hipostática, 

es la unión de la persona divina a la persona humana y la unión de las dos naturalezas en la misma 

persona. El Verbo posee substancialmente a la naturaleza divina desde la eternidad y por esencia. 

Y a la naturaleza humana, en el tiempo y por gracia libre. El Verbo la crea, la mueve y la llena de 

sus dones. Por estos dones hace de su naturaleza humana la imagen viva de su naturaleza divina 

(Nicolas, 1992).  

El acto divino por el que se hizo su unión hipostática  

La unión de la persona divina del Verbo a su criatura, se realizó en el tiempo por un acto 

divino, eterno, libre, gratuito: La encarnación, es decir la concepción misma de Jesús, su 
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nacimiento, su vida terrestre y su muerte, que es la venida del Verbo a la carne (Jn 1,14) para 

asumirla donde estaba y se formaba, convertirla en una parte de sí mismo y La asunción, que 

extiende su fuerza en la resurrección y la exaltación de la naturaleza humana en el Verbo.  

La humanidad de Jesús está subordinada a dos hechos que acontecen al mismo tiempo: La 

potencia generadora humana que la produce, con la intervención de Dios que crea el alma, y la 

acción sobrenatural de las Tres divinas personas como principio, que permite que se encarne la 

persona del Verbo, término de esta acción procedente del Padre y se una a la naturaleza humana 

que había sido concebida, en el mismo instante de su concepción (Nicolas, 1992).    

¿Por qué el Verbo se hizo carne?  

El Verbo se encarnó para salvarnos, reconciliándonos con Dios. Lo afirman las Sagradas 

escrituras a través del apóstol San Juan: “Dios nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación 

por nuestros pecados (1Jn 4, 10). “El Padre envió a su Hijo para ser salvador del mundo” (1Jn 4, 

14). “Él se manifestó para quitar los pecados” (1Jn 3,5). En esto se manifestó el amor que Dios 

nos tiene: en que Dios envió al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de él (1Jn 4,9). 

“Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no 

perezca, sino que tenga vida eterna.” (Jn 3,16). 

La Escritura, la tradición apostólica y la Iglesia, a través del Credo Niceno -

Constantinopolitano, dieron respuesta a esta pregunta, cuando profesaron: “Por nosotros los 

hombres y por nuestra salvación bajó del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María 

la Virgen y se hizo hombre” (DS 150).  

Dios al crear al hombre, reúne y eleva en él todas las cosas para conducirlas a Dios; y la 

humanidad de Cristo, es el culmen maravilloso de la creación, unida substancialmente a la 
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divinidad. La unión de la persona del Verbo, Hijo de Dios, con la criatura, es la manifestación del 

bien infinito que es Dios.  

El pecado separa al hombre del creador, pero Cristo “cabeza” cargará con el pecado y 

vendrá a rescatar al hombre; y su divinización, exigirá sufrimiento y muerte. La obra de Cristo 

recapitulador y divinizador del mundo incluye necesariamente la redención del género humano. 

Todo está ordenado a Cristo ya que dé El viene todo don divino (Nicolas, 1992).  

La naturaleza divina, comunica su bondad infinita a la criatura, uniendo así la naturaleza 

humana, creada, mutable, corpórea y sometida al sufrimiento, de una manera nueva, en la persona 

del Verbo para salvar al hombre. Así lo expresa Santo Tomás en la Suma de Teología V (1994).. 

la encarnación del Verbo “es fruto de la bondad, el amor gratuito y la voluntad libre de Dios y sólo 

puede ser conocida en la Sagrada Escritura” (q.1 a.3 c.). San Pablo lo afirmó: “más la prueba de 

que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros” (Rom 

5,8).   

La Naturaleza humana en Cristo 

Los Evangelios fueron inspirados para darnos a conocer la humanidad de Cristo, su 

doctrina, sus obras y confirmar el origen divino de su misión y de su ser. Para conocer la naturaleza 

humana que pertenece a la persona divina, es necesario mantener un equilibrio entre lo que se 

llama la cristología desde arriba, es decir acerca de las relaciones de las dos naturalezas, donde la 

naturaleza divina colma con sus dones a la naturaleza humana y la cristología desde abajo, donde 

Jesús se solidariza con el hombre al que vino a salvar y asume la condición terrestre, para darse a 

conocer (Nicolas, 1992). 
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La gracia de Cristo 

Se entiende por gracia el don gratuito otorgado por Dios. Distinguiendo como primera 

gracia a la unión de las dos naturalezas llamada unión hipostática, presencia substancial de la 

persona divina en la humanidad de Jesús y como segunda gracia, el que la naturaleza humana, al 

unirse con la naturaleza divina en Cristo, recibe de ésta la participación en Dios que es la bondad 

origen de todos los dones, la verdad en toda su plenitud, el Espíritu que le mueve y le conduce 

(Nicolas, 1992).   

Al respecto, afirma Santo Tomás en la Suma de Teología V (1994). “Es necesario que la 

gracia habitual se dé en Cristo, por razón de la unión de su alma con el Verbo de Dios” (III q.7 

a.1). Ya que, sin ella, su alma humana no podía participar en la naturaleza divina, en el 

conocimiento y amor de lo que él es, de quién es él, de cuanto de divino hay en él, ni ser un alma 

filial. Sin embargo, antes de recibir Jesús la gracia en su humanidad ya es Hijo de Dios, porque en 

el momento mismo de la Encarnación, al recibir la gracia capital como cabeza de la Iglesia, le llena 

y se derrama a todos sus miembros. Por esta razón, María su madre es la primera llena de gracia 

(Nicolas, 1992). El Evangelista San Juan lo escribió. “De su plenitud hemos recibido todos gracia 

tras gracia” (Jn 1,16). 

La psicología humana de Jesús. 

La gracia de la unión ontológica entre la persona divina y la naturaleza humana, hace que 

la psicología humana de Jesús sea la del Hijo de Dios hecho hombre, con su propio pensamiento, 

amor y acción divinas y a la vez con un alma, mente, corazón y voluntad humanas. No buscó 

bienes, ni grandezas, ni adelantos en la ciencia ni en la cultura, fue humilde, paciente y grande en 

el orden de la gracia, la sabiduría divina y la caridad. Por eso se hizo hombre (Nicolas, 1992). 
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Pensamiento y conciencia humanos en Cristo 

Podemos afirmar que Cristo participó en el Pensamiento Divino de tres maneras: Por su 

naturaleza humana, con sus propias fuerzas, conciencia, sentidos y razón humanas.  Por su 

naturaleza divina, con su conciencia existencial que le viene de Dios, y por el conocimiento 

intuitivo inmediato, luminoso de su propia divinidad. 

Jesús, con su pensamiento, conciencia, conocimiento adquirido y auténticamente humanos, 

veía la esencia divina, el designio divino, la voluntad salvífica de Dios y la hora para la que él 

había venido, pero sin conocer por adelantado el momento. Para Jesús ver a Dios, quiere decir 

tener conciencia plena y luminosa de sí mismo, de su propia persona divina, de su persona de Hijo 

frente al Padre, a quien escuchó continuamente a través de la lectura y la reflexión de las Escrituras, 

dejándose iluminar y guiar por ellas. 

Tuvo una ciencia profética total, todo lo revelable al hombre y perfecta por sus 

modalidades. Cuanto le decía el Padre, tomaba forma humana en su espíritu humano. Sin duda, 

puede existir un no saber en el conocimiento humano de Jesús. El día del retorno, sólo lo pudo 

conocer por revelación y no para enseñarlo, pero lo sabía, por eso formó la Iglesia y envió a sus 

discípulos (Nicolas, 1992). 

Amor y voluntad en Cristo.  

El corazón humano de Cristo, recibió en el momento de la Encarnación, el mismo amor 

con el que Dios ama a los hombres y por un acto libre de elección, hizo suya la manera de pensar, 

conocer, sentir y amar que supone: emociones, pasiones, sentimientos justos para el bien y la 

felicidad. Se dejó mover y llenó su alma con un amor verdaderamente humano y sobrenatural que 
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lo llevó a asumir y obedecer siempre la voluntad de su Padre; de quien procede, es enviado y recibe 

su misión.  

Al hacerse hombre, al asumir una voluntad divina, el Verbo le dejó su movimiento propio, 

natural, hacia el bien y la felicidad. Ese movimiento viene del creador, precede y acompaña a toda 

elección, en ese movimiento no se puede menos que rechazar el sufrimiento. Sólo es posible querer 

elegir el sufrimiento, en un segundo momento libre, deliberado y elegido. No excluye el primero, 

sino que se hace una ofrenda de amor, un sacrificio, un acto de esperanza.  

El acto de la voluntad es ante todo un acto de amor, una elección, una intención, pero se 

traduce en una fuerza, en una acción. Esa acción se ejerce sobre el cuerpo, y mediante él, en las 

cosas, en los seres, en el mundo. Jesús no vino para cambiar las leyes de este mundo ni el 

encadenamiento de sus causalidades, sino para que su gracia naciera y se desarrollara en él. Toda 

la fuerza eficiente de la voluntad humana de Cristo es movilizada y elevada por la acción de su 

divinidad. Pero esta voluntad divina solo alcanza su objetivo mediante el acto voluntario y libre 

de Jesús (Nicolas, 1992). 
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CAPÍTULO II 

 

Identidad y misión del laico Bethlemita 

 

A la luz del Verbo Encarnado en Belén, fuente de la Identidad del laico Bethlemita, la 

vocación y misión del laico en el Magisterio de la Iglesia y el Proyecto de vida de la asociación de 

laicos. Se dará a conocer en este capítulo, el testimonio personal y comunitario de quince miembros 

de las juntas locales de laicos Bethlemitas, en diálogo con las categorías: Vida Espiritual, llamado 

a la santidad, vocación a la asociación, identidad Bethlemita, asociación de laicos y proyecto de 

vida.   

La presente investigación tiene como finalidad, conocer el testimonio de fe del laico 

Bethlemita en las realidades temporales del Ecuador, como expresión del Verbo encarnado en 

Belén, para fortalecer su compromiso de vida y misión adquirido libremente dentro de la 

asociación. 

Metodología de la Investigación 

En la presente investigación, se recogió el testimonio de vida de quince miembros de la 

asociación de laicos Bethlemitas que integran las juntas de cada asociación local en el Ecuador, a 

través de la encuesta personal estructurada y la metodología minga, que según la Real academia 

de la lengua española (2001), tiene su raíz en el quechua “mink’a” y se refiere a la forma como las 

comunidades indígenas andinas llamaban al trabajo agrícola colectivo, para el beneficio general 

de la comunidad. La minga, afirma Sarmiento (2018)  
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Constituye un espacio participativo, constructivo y reflexivo. Un instrumento vivo para el 

desarrollo comunitario. Busca, además de hacer un ejercicio de encuentro e intercambio de 

experiencias, lograr la coordinación de organizaciones. Es una forma de organización 

comunitaria para sustentar lazos, fortalecer la identidad, la solidaridad, la capacidad de 

articulación, compartir y construir conocimiento (p. 31). 

De la misma manera que la minga sustenta lazos en la comunidad, los laicos son miembros 

activos de la familia Bethlemita, han participado durante cuatro años de una formación sistemática 

ofrecida por el Instituto, que les ha permitido conocerse, aceptarse y continuar unidos en su 

formación permanente a través de talleres, retiros, encuentros de oración, celebración, 

organización y misión. 

Los laicos entrevistados, llevan en la asociación entre 9 y 30 años de promesa perpetua, 

como se observa en la figura 1. 

Figura 1. 
Tiempo en la asociación de laicos Bethlemitas 

 
 

1

2

1

3

1 1 1

2

3

9 años 12 años 15 años 16 años 19 años 21 años 27 años 28 años 30 años



40 

 

 

Como la minga propicia un espacio de encuentro, establece a partir del diálogo lo común 

y lo social de las apuestas y armoniza las agendas de cada organización. Los miembros de cada 

junta local, según el proyecto de vida de la asociación de laicos Bethlemitas (2005) se encargan de 

motivar a los nuevos candidatos, preparar, animar, coordinar los encuentros e impulsar la 

formación, la fraternidad y la misión a través de su palabra y testimonio de vida.  

Son en su mayoría mujeres: madres de familia, amas de casa, maestra, abogada, médico 

(figuras 2 y 3). Profesionales jubiladas, cristianas comprometidas, que sirven activamente en sus 

parroquias como catequistas, ministros extraordinarios de la comunión, animadores de 

comunidades cristianas que se constituyen en un referente para los demás miembros de la 

asociación. 

Figura 2. 
Profesión de los laicos entrevistados 
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Figura 3. 
Ocupación de los laicos entrevistados 

 
 

La metodología minga fortalece la identidad. Razón por la cual, la investigación pretende 

recopilar el testimonio de fe de los laicos de promesa perpetua, que forman parte de las juntas 

locales y son elegidos en asamblea, tres de cada ciudad: Tulcán, Ibarra, Quito, Latacunga, Chambo, 

en total 15 personas. Cristianos católicos, que movidos por el Espíritu Santo, optan por vivir su 

consagración bautismal a la luz del Carisma Bethlemita, están llamados a fortalecer su fe, su 

identidad cristiana, su compromiso solidario, fraterno y evangelizador en las realidades 

temporales. 

 Los testimonios, se recogieron a través de entrevistas individuales y dos talleres grupales 

vía zoom, debido a la pandemia; el 24 de noviembre, y el 8 de diciembre de 2021, a lo que se llamó 

minga del pensamiento, porque favoreció la reciprocidad, corresponsabilidad y fraternidad a través 

de la comunicación sincera y espontánea.   
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de los laicos Bethlemitas a la luz del Misterio de la Encarnación del Verbo en Belén, fundamento 

teológico de esta investigación y fuente de la Identidad Bethlemita.  

Resultados 

Vida espiritual  

 “No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os he 

destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca;  

de modo que todo lo que pidáis en mi nombre os lo conceda”.  

(Jn 15, 16).   

A lo largo de la historia de salvación se constata que, lo que dice Jesús, es una realidad en 

la historia personal de muchos hombres y mujeres que han escuchado el llamado del Señor, se han 

dejado encontrar por El y con su gracia, han respondido, aceptando con generosidad y alegría la 

vocación y misión recibidas.  

El mundo de hoy, como el de todos los tiempos, necesita testigos, que logrando incorporar 

la fe y la razón, establezcan un diálogo con aquellos que no piensan ni creen de la misma manera. 

Por este motivo, la Iglesia Católica se ha empeñado en recordar a sus fieles que; anunciar la Palabra 

de Dios y dar testimonio de fe al mundo, es la misión esencial para cada cristiano que se siente 

elegido por el Señor y enviado a dar fruto de acuerdo a los principios del Evangelio, con pleno 

respeto y amor por todos los seres humanos.  

En la actualidad, cristianos bautizados han sentido el llamado del Señor y le han 

respondido, abrazando con libertad, generosidad y alegría la vocación laical. Esta investigación 

pretende recoger el testimonio de un grupo de laicos que escuchando la llamada del Señor, 
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dedicando un buen tiempo a su formación, han respondido al Señor, dentro de la asociación de 

laicos Bethlemitas.   

Para llevar adelante la misión encomendada por la Iglesia, El laico Bethlemita está llamado 

a valorar la vida espiritual como plenitud, relativa en este mundo, y absoluta en el Cielo: “la 

santidad cristiana, que tiene su punto de partida en la llamada dirigida por Dios al ser humano, 

para establecer una comunión entre ambos: la vocación universal a la santidad y al apostolado” 

(Belda, 2006, p. 39).  

Esta comunión con Dios que lo ha llamado, el laico Bethlemita la cultiva y fortalece 

diariamente con la oración personal, la lectura del Evangelio, la participación activa en los 

sacramentos de la Eucaristía y la Confesión, la fidelidad a la Palabra y la reparación de sus faltas, 

como se lo observa en la figura 4. 

Figura 4. 
Medios para cultivar la vida espiritual 
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El llamado a la Santidad 

“…por cuanto nos ha elegido en él antes de la fundación del mundo  

para ser santos e inmaculados, en su presencia, en el amor”  

(Ef 1,4).    

El Concilio ecuménico Vaticano II, en su Constitución Dogmática sobre la Iglesia, 

recuerda que a partir del bautismo y enriquecidos con los sacramentos, somos llamados a la 

santidad (Lc 6,36). Dedica el cuarto capítulo a los cristianos laicos y los define como miembros 

del Pueblo de Dios a partir de su consagración bautismal, llamados por vocación a participar de la 

triple misión: sacerdotal, profética y real de Cristo, santificar el mundo, hacer posible el Reino de 

Dios en las realidades temporales con su testimonio de fe, esperanza y caridad y permitir que brille 

el Evangelio en la vida diaria, familiar y social. (LG, 31).  

Por otra parte, el mismo concilio, en el decreto Apostolicam actuositatem sobre el 

apostolado de los seglares, enfatizó que el específico apostolado de los laicos, es “empapar y 

perfeccionar con espíritu evangélico el orden de las cosas temporales, de tal manera que su 

actividad en este orden dé claro testimonio de Cristo y sirva para la salvación de los hombres” 

(n.2).         

Juan Pablo II  (1988) al referirse a los laicos, dice en su exhortación apostólica 

Christifideles Laici “al igual que todos los miembros de la Iglesia son sarmientos radicados en 

Cristo, la verdadera vid, convertidos por Él en una realidad viva y vivificante” (n.9). Por eso, es 

necesario y de vital importancia, que el fiel laico conozca que el Bautismo es una regeneración, 

(1P1,3-4.23), un nuevo nacimiento, que nos hace hijos adoptivos de Dios (Gal 4,4-7), miembros 

del Cuerpo de Cristo que es la Iglesia (1Cor, 12-13) (Rom 12,5) y templos vivos del Espíritu Santo 

(1P2,5).  
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El Papa Francisco (2018) en su exhortación apostólica Gaudete et exultate, sobre el llamado 

a la santidad en el mundo actual, destaca lo que él llama, la santidad “de la puerta de al lado” (n.7) 

la que se hace evidente: en los padres de familia que con amor y responsabilidad crían a sus hijos, 

en todos los que se esfuerzan diariamente y trabajan para alimentar a los miembros de su familia, 

en los enfermos que aún en medio del dolor siguen sonriendo a la vida. En otras palabras, en las 

acciones sencillas y ordinarias de la vida diaria con las que se busca agradar al Señor.   

 Al preguntar a los miembros de las juntas locales de la asociación de laicos. ¿Cómo viven 

el llamado a la santidad en su familia, barrio, grupo, trabajo y parroquia, compartieron sus 

testimonios (T) en la minga del pensamiento afirmando:   

T1. “Yo en mi vida como todos, quisiéramos llegar a ser santos y lo podemos hacer a pesar 

de lo pecadoras que somos y una de las cosas sería aceptar la voluntad de Dios, lo que Él nos tenga 

deparado en nuestras vidas, no estar en por qué me mandas esto sino aceptar su santa voluntad. 

Otra sería el cambio que hay en nuestra vida, ser diferentes a lo que éramos antes, teniendo también 

una vida de oración y haciendo el bien a los demás, al prójimo, ayudándolos, compartiendo lo poco 

o mucho que se tenga, también pues frecuentando los sacramentos que es muy importante en estos 

tiempos, haciendo de pronto pequeños o grandes sacrificios,  también en nuestro hogar siendo más 

amorosos teniendo paciencia con nuestros esposos, con nuestros hijos, con nuestros padres, porque 

eso también nos ayuda a  llegar a la santidad, el aceptar de pronto también una enfermedad, sufrir 

con paciencia, ofrecer todo nuestros sufrimientos al Señor para poder algún día que el Señor nos 

mire con ojos de misericordia y podamos llegar algún día a ser santos” (Janeth, Minga del 

pensamiento, 24 de noviembre de 2021).  

T2. “Cada minuto que uno está al servicio del Señor es un reto, a veces difícil si no fuera 

por la gracia de Dios, uno se va caminando poco a poco y cada día se aprende más. Yo por mi 
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parte estoy queriendo seguir, porque esa debe ser nuestra meta, la santidad, para eso estamos, ese 

es el ideal que el Señor nos da o nos pide para llegar a su gloria. La santidad, principalmente donde 

es más difícil es en el hogar pienso yo, porque es donde nos conocen, saben nuestras cosas positivas 

y negativas, saben de qué patita cojeamos, ahí es más difícil, entonces yo he intentado día a día 

compartir con los míos, no haciendo la voluntad de uno, porque uno se quisiera que las familias 

de uno estén o cambien su forma de ser, de actuar, pero más bien nos manda el Señor, aceptar, son 

las palabras que llevo en mi mente que dice que. debemos aceptar lo que los demás hacen y que 

no podemos cambiar y dejar a Dios que Él se encargue de los demás. Pero uno se tropieza con esa 

piedra casi siempre porque el anhelo de uno como madre como esposa, como hija es que todos 

estén en el encuentro con el Señor, entonces muchas veces uno dice yo pienso a ver, no, ellos son 

los que toman la decisión, pero el rato de la prueba en la que uno se anhela que ellos vayan a la 

misita que  hagan la oración que hagan el rosario, ahí es cuando uno se exalta y dice por qué no 

haces esto no ves por qué no haces esto otro, entonces ahí me doy cuenta que ese es el débil de 

uno y es donde más se debe trabajar y ahí empezar este camino de santidad, aceptando la decisión 

de cada uno de nuestros familiares más cercanos como son nuestros hijos y esposo . Que lindo que 

fuera que nuestra familia esté en santidad.  Alcanzamos la santidad aceptando a los demás. Dando 

ese testimonio de amor incondicional como lo da nuestro Señor. Él no nos pide cuentas te dije o 

no te dije, sino que nos acepta y nos ama como somos. Siempre es la oración para levantarnos 

porque rápido nos damos cuenta de que queremos imponer las cosas y todas las cosas de mi Dios 

son de corazón o sino no sirve de nada” (Norma Yépez, minga del pensamiento, 24 de noviembre 

de 2021).  

T3. “De mi parte en mi casa he tenido todo el apoyo que me han dado para seguir este 

camino que es de santidad, pero yo tengo que ser primero sal y luz dentro de mi hogar para que 
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me ayude a la santidad en la calle, porque si me voy a la calle y soy una luz grandota y llego a la 

casa un mechero que se apaga. No soy sal que da sabor en la casa, pero sin embargo en la calle 

estoy dando mucho sabor, entonces la santidad se me va a medias, porque no voy a tener la 

colaboración de mi familia. Ellos van a ver mi proceder adentro primero, ellos me van a felicitar 

que en la calle sea bien, empieza mi santidad. Yo soy muy feliz así. Unidad y esfuerzo por vivir 

los valores evangélicos. Tenemos muchas razones para ser santos con todos los problemas, con 

todas las dificultades, con todo lo que nos depara el diario vivir en la casa, si ponemos en manos 

de Dios, seguimos el camino de la santidad” (Teresa Cortez, minga del pensamiento, 24 de 

noviembre de 2021).  

La vocación a la asociación de laicos Bethlemitas 

 “Vengan también ustedes a mi viña”  

(Mt 20,3-4).  

A los veinte años del Concilio Vaticano II, en el año 1987 y como fruto del Sínodo de 

laicos, la exhortación apostólica Cristifideles Laici de su Santidad Juan Pablo II, nos recuerda. 

 …que el camino posconciliar de los fieles laicos no ha estado exento de dificultades y de 

peligros. En particular se pueden recordar dos tentaciones a las que no siempre han sabido 

sustraerse: la tentación de reservar un interés tan marcado por los servicios y tareas 

eclesiales, de tal modo que frecuentemente se ha llegado a una práctica dejación de sus 

responsabilidades específicas en el mundo profesional, social, económico, cultural y 

político; y la tentación de legitimar la indebida separación entre fe y vida, entre la acogida 

del Evangelio y la acción concreta en las más diversas realidades temporales y terrenas 

(n.2). 
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El Instituto de hermanas Bethlemitas, en el capítulo general de 1989, dio respuesta a la 

invitación que el Papa Juan Pablo II hizo en su exhortación apostólica Christifideles laici dirigida 

al Pueblo de Dios, abriendo sus puertas a los laicos del mundo y compartiendo con ellos el don de 

su carisma. Desde ese momento, la asociación de laicos Bethlemitas, es una obra del Instituto, 

reconocida por la Santa Sede.   

La vocación a la asociación, afirma el Proyecto de Vida, es el llamado que Dios hace a una 

persona bautizada para realizar su vocación específica en el mundo, viviendo las características 

propias del carisma y la espiritualidad del Instituto que le dan identidad. Esta llamada gratuita, le 

exige una respuesta fiel al Evangelio, dentro de las realidades temporales que le corresponde vivir 

(Bethlemitas C. d., 2005). 

En la minga del pensamiento, algunos miembros de las juntas locales compartieron con 

espontaneidad en sus testimonios: 

T1. “Mi respuesta es establecer un compromiso. Ser luz y sal para el mundo entero, sin 

distinción de raza ni credo, estar al servicio de los más necesitados, extender el Reino, acompañado 

de la mano del Evangelio, para conocerlo cada vez más, tenerlo cerca con las oraciones, porque Él 

está siempre con nosotros.  Pidiendo cada día los dones para tener un corazón más grande y poder 

compartir, comportarme como verdadera cristiana, seguirlo, atender a su Reino” (Josefina, minga 

del pensamiento, 24 de noviembre de 2021). 

T2. “Mi respuesta ha consistido especialmente en mi conversión, con la ayuda de su divino 

Espíritu para conocerlo, servirlo, amarlo y sobre todo para darlo a los hermanos.  Fidelidad, amor 

y acción para anunciarlo” (Laura, minga del pensamiento, 24 de noviembre, 2021). 

T3. “Mi respuesta ha sido compartir el Carisma y la Espiritualidad con el más pobre y 

desvalido” (Janeth, minga del pensamiento, 24 de noviembre, 2021). 
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T4. “Mi respuesta consiste en estar dispuesta a lo que El me pide para servir con amor a 

mis hermanos” (Sarita, encuesta personal, 16 de octubre de 2021).   

T5. “Mi respuesta es la fidelidad al Evangelio y el testimonio de vida” (Yolanda, encuesta 

personal, 16 de octubre de 2021). 

T6. “Yo respondo viviendo el Carisma Bethlemita” (Rafael, encuesta personal, 16 de 

octubre de 2021). 

Identidad Bethlemita   

 “Belén es para Pedro, la fuente que nutre su espiritualidad, 

 razón del nombre que da a la Orden, y misterio que señala a sus seguidores,  

como escuela de las virtudes que han de vivir, principalmente la humildad.”  

(Const. 2.c) 

Se entiende por Identidad, al conjunto de rasgos, valores, actitudes que definen, 

caracterizan y dan fisonomía a un individuo, agrupación o comunidad y lo hacen pertenecer a una 

organización social o religiosa. La identidad de los laicos, miembros de la familia Bethlemita, está 

ligada a la contemplación de Cristo en el misterio de su Encarnación en Belén, que cautivó al Santo 

hermano Pedro de San José Betancurt su fundador, de tal modo, que lo lleva a configurarse con su 

vida y actitudes (Otero, 1990).  

Carisma y Espiritualidad 

“Y esto os servirá de señal, 

encontraréis a un niño envuelto en pañales 

 y acostado en un pesebre” (Lc 2,12). 
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El carisma afirma Otero (1990) es el Don que Dios concede gratuitamente a una persona, 

para poner al servicio de la comunidad y contribuir en su crecimiento y madurez. Va siempre de 

la mano con la espiritualidad, que se define en referencia explícita a Cristo y en dependencia activa 

del Espíritu Santo; crea un estilo de vida que junto con el carisma, constituyen la herencia que 

dejan los fundadores a una familia religiosa, Instituto o Congregación. 

El Carisma Bethlemita, tiene como fuente de inspiración el misterio de Cristo encarnado, 

hecho niño en Belén, se expresa en la actitud de pobreza-humildad que enseña el Verbo, quien 

como afirma San Pablo. “Siendo de condición divina, no reivindicó, en los hechos la igualdad con 

Dios, sino que se despojó tomando la condición de servidor, y llegó a ser semejante a los hombres” 

(Fil 2,6-7). 

Desde la Encarnación, pero de manera visible en Belén, donde aparece por primera vez el 

Verbo hecho hombre, el ser y el quehacer de Jesús están encaminados a su Padre Dios. El Verbo 

hecho niño, hace opción por la pobreza-humildad, con la única finalidad de rendirle honor y gloria, 

abandonándose y cumpliendo en todo, su voluntad (Hernández, 1999).  Por esta razón, la 

Espiritualidad de Belén exige al laico un estilo de vida caracterizado en la pobreza-humildad, que 

se hace evidente en actitudes de simplicidad, sencillez, apertura y disponibilidad a la acción de 

Dios y a la fraternidad, solidaridad, misericordia, compasión y compromiso con todo hermano que 

sufre a ejemplo del Verbo Encarnado que se hizo uno con nosotros.  

Para los laicos entrevistados, las virtudes que caracterizan la espiritualidad Bethlemita 

como lo indica la figura 5, son: En primer lugar, el amor, manifestado como caridad, entrega y 

misericordia con el prójimo y en segundo lugar la humildad. Luego se destaca el servicio, como 

también la oración, la solidaridad, la fraternidad, la reparación, la alegría, la fe, la responsabilidad 

y la paciencia, 
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Figura 5. 
Virtudes Carismáticas 

  
 

Proyecto de vida de la asociación de laicos Bethlemitas 

Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre 

prudente, que edificó su casa sobre la roca. Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron 

vientos, y golpearon contra aquella casa; y no cayó, porque estaba fundada sobre la roca 

(Mt 7, 24-27). 

El Proyecto de vida de la asociación (2005), ofrece a los laicos Bethlemitas a la luz del 

Evangelio, un camino a seguir para ser fieles a la vocación y misión recibidas. Contiene aspectos 

fundamentales organizados en siete capítulos: 

Capítulo I.  Identidad del laico Bethlemita, carisma y espiritualidad 

Capítulo II. Fraternidad del laico Bethlemita 

Capítulo III. Vida de oración del laico Bethlemita 

Capítulo IV. Consagración y promesa 
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Capítulo V. Misión apostólica del laico Bethlemita 

Capítulo VI. Formación 

Capítulo VII. Organización y gobierno 

 El capítulo IV del Proyecto de vida de la Asociación Laicos Bethlemitas (2005), se ocupa 

de la consagración y promesa. Se considera importante en la presente investigación, profundizar 

la promesa que expresa el compromiso de aquellos laicos católicos que, movidos por el Espíritu 

Santo, optan por vivir su consagración bautismal a la luz del carisma Bethlemita y mediante un 

compromiso espiritual y jurídico, se hacen miembros de la Asociación.  

 La promesa, se trata de una institución importante para la convivencia humana, por ser un 

"modo fundamental de asumir empeños y obligaciones respecto a una o más personas que son 

conscientes de ello" (Kramer, 1978, p. 5). Sin promesas y sin fidelidad, serían bastante 

inconcebibles no sólo las relaciones interpersonales, sino también la misma naturaleza de nuestra 

sociedad. Puede decirse que en la promesa el hombre se proyecta a sí mismo, sus propósitos y su 

actividad en el ámbito del tiempo futuro. El valor moral en el que obviamente apoya tal proyección 

y construcción de sí y de los otros es indudablemente la fidelidad, es decir, la capacidad del hombre 

de ser fiel a cuanto promete.  

La promesa en el Antiguo Testamento es la misma Palabra de Dios, que anima a dejarlo 

todo como en el caso de Abrahán (Gén 12,2;15,1-6) (Fabris, 1987). En el contexto de la alianza, 

el tema de la promesa se vale del decálogo, que define la condición de los liberados de la promesa 

divina y decide la condición de perseverancia en esta liberación: Es más, en la promesa mesiánica 

se configura también el proyecto de una nueva alianza, cuyas cláusulas estarán escritas en el 

corazón (Jer 31,31-34), con perspectivas de "cielos nuevos y tierra nueva" (Is 65,17). 
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De esta nueva alianza como cumplimiento de la primera, habla Pablo en términos de   

cumplimiento de la promesa de Dios, que en Jesús se ha renovado como anuncio del Reino a los 

pobres (Mt 5,3-12; Lc 6,20-23), coincidente con la vida eterna, realización plena de las promesas 

para el futuro (Mc 10,29-39). En este reino "la promesa del Padre" es el Espíritu Santo, que 

prolonga la experiencia pascual que con la muerte y la resurrección de Jesús ha llevado a su 

plenitud a la historia entera de la salvación. Y la única condición para participar de ella es la fe 

(Rom 4,1-25- Gál 3,6-29), la cual es "garantía de las cosas que se esperan, la prueba de aquellas 

que no se ven" (Heb 11,1). 

La promesa del laico Bethlemita 

El laico, miembro del pueblo de Dios, da respuesta al llamado del Señor y después de un 

proceso sistemático de formación que dura cuatro etapas en dos años, envía a la superiora 

provincial y a los miembros de la junta provincial, una carta e informe personal, con los que solicita 

ser admitido como miembro de la asociación.   

Estudiado el informe personal del candidato y el que emite la junta local, los miembros de 

la junta provincial proceden a dar respuesta a la solicitud. Si esta es aceptada favorablemente, se 

dispone en una ceremonia especial, a realizar su promesa como miembro de la asociación de laicos 

Bethlemitas, pronunciando la siguiente fórmula, como consta en el proyecto de Vida de la 

asociación (2005). 



54 

 

 

Promesa 

 

 

 
A ti, Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. El laico Bethlemita, se dirige a Dios como 

Padre, principio y fin de todo, primera persona Divina de la Santísima Trinidad. Lo reconoce 
como su creador, quien a partir del bautismo lo hace partícipe de su familia divina. Se dirige 
al Hijo Único de Dios, Jesucristo, que lo llama a seguirlo en un camino de santidad y al 
Espíritu Santo que con su gracia despierta en la fe y posibilita conocer al Padre y al Hijo. 

Yo ... el laico, al pronunciar su nombre con el que fue bautizado, se identifica como 
una persona cristiana con una identidad propia; valores, defectos y rasgos que la caracterizan. 
Un creyente que con su fe madura, libre, voluntaria y conscientemente realiza su promesa 
como miembro del Pueblo de Dios, que es la Iglesia católica, dentro de la asociación de laicos 
Bethlemitas, que a partir de este momento será su familia religiosa.  

Bajo la protección de Nuestra Señora de Belén. Se acoge a María Santísima, la 
mujer que dijo sí a Dios el momento de la Encarnación del Verbo, aceptándola como su 
madre y bajo esta advocación propia de la espiritualidad Bethlemita, confía a ella su vida, 
vocación y misión.  

Y ante la Madre General, el Coordinador general (o ante sus delegados o ante la 
Superior provincial o el coordinador provincial) y esta Asamblea como testigo. 
Reconoce   a los representantes del Instituto Bethlemita que lo acogen, aceptan como 
miembro de su familia religiosa, se constituyen en testigo de su compromiso y lo acompañan 
en el camino vocacional.  

Libremente hago promesa (por un año o por toda la vida). Hace pública su 
respuesta libre al llamado gratuito de Dios que lo invita a vivir como fiel cristiano todos los 
días de su vida. 

De vivir con fidelidad mi consagración bautismal, Según el Proyecto de vida de 
la Asociación de Laicos Bethlemitas, aprobado por la Iglesia. Renueva así, las promesas 
bautismales que lo configuran con Cristo profeta, sacerdote y rey, con un carisma y 
espiritualidad que lo identifican y enriquece la misión de la Iglesia Pueblo de Dios. 

Prometo con la ayuda de tu Espíritu ser solidario con mis hermanos, ser fiel en 
el amor y esforzarme por realizar tu plan de salvación en mi vida. Es consciente de que 
todo es posible con la gracia de Dios y la acción de su Espíritu, que le exige fidelidad a la 
vocación y misión recibidas y lo capacita para amar, contribuyendo a la extensión del Reino 
de Dios en el mundo. 

Acepta Señor, mi promesa en alabanza y gloria de tu nombre. Amén  
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Para los laicos Bethlemitas entrevistados, miembros de las juntas locales, realizar una 

promesa perpetua como miembro de la asociación de laicos Bethlemitas significa: 

T1. “Para mi ser consagrada perpetua es un don, un compromiso muy grande, una 

bendición. Servir al Señor, estar con Él, orar, acoger su Palabra, que me da la confianza para seguir 

y vivir con alegría cada día porque Dios está siempre a mi lado. Decirle a mi Dios, aquí estoy para 

hacer su voluntad” (Sarita, minga del pensamiento, 8 de diciembre de 2021).    

T2. “Ponerse al servicio de Cristo y los hermanos, bajo el carisma de Belén” (Blanca, 

encuesta personal, 16 de octubre de 2021). 

T3. “Llamado al servicio de Dios, compromiso, caridad y espiritualidad, incrementando el 

Reino de Dios” (Norma, encuesta personal, 16 de octubre de 2021). 

T4. “Seguir el carisma de nuestros fundadores al servicio de los más pobres y 

desamparados” (Janeth, encuesta personal, 16 de octubre de 2021). 

T5. “Vida nueva de oración, perseverancia, servicio y entrega a Cristo Jesús en mis 

hermanos” (Laura, encuesta personal, 16 de octubre de 2021). 

T6. “Hacer una promesa perpetua es una cosa muy seria, especial y queriendo cada día ser 

mejor, cada día representar todas las cosas que estoy aprendiendo en mi familia en las personas 

que me rodean y como ya habíamos visto no solamente en la familia, sino en el barrio, en la 

parroquia, tratando de ser cada vez mejor. Yo tengo ese compromiso que me hace cada vez que 

sea mejor que tenga mi camino hacia la santidad. Entonces espero poco a poco seguir caminando 

de esa forma para poderme sentir una laica Bethlemita con todas las palabras que nuestros 

fundadores nos piden.  Compromiso de vivir el Evangelio y colaborar en la extensión de su Reino” 

(Ma. Augusta, minga del pensamiento, diciembre de 2021). 
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T7. “Compromiso con Dios y testimonio” (Nancy, encuesta personal, 16 de octubre de 

2021). 

T8. “Mi compromiso para toda la vida” (Luisa, encuesta personal, 16 de octubre de 2021). 

T9. “Ayudar en la extensión del Reino, sirviendo al prójimo para gloria de Dios” (Judith, 

encuesta personal, 16 de octubre de 2021). 

Al finalizar las encuestas personales y la minga del pensamiento, se les preguntó a los 

laicos de las juntas locales: ¿Cómo hacer presente al Verbo Encarnado en la vida diaria?, sus 

respuestas a manera de reflexión fueron las siguientes: 

T1. “Viviendo como El” (Judith, encuesta personal, 16 de octubre de 2021). 

T2. “Siendo testimonio de amor, humildad, sencillez y solidaridad desde la familia” 

(Nancy, minga del pensamiento, 8 de diciembre de 2021). 

T3. “Orando, participando de la Eucaristía y trabajando con la gente” (Rafael, minga del 

pensamiento, 8 de diciembre de 2021). 

T4. “Siendo humildes y aprendiendo a ver el rostro de Jesús en cada hermano con amor” 

(Yolanda, minga del pensamiento, 8 de diciembre de 2021). 

T5. Con la alegría de vivir y de servir, con sencillez, humildad, solidaridad y amor a     los 

que necesitan (Josefina, Minga del pensamiento, 8 de diciembre de 2021). 

T6. “Anunciándolo con la Palabra de Dios y con nuestras actitudes de sencillez, humildad, 

alegría, actitudes propias del ser Bethlemita. Dando testimonio de amor, misericordia, compasión, 

bondad, justicia, honestidad, fraternidad y perdón” (Laura, minga del pensamiento, 8 de diciembre 

de 2021). 
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Reflexiones a manera de conclusión 

Una vez recabados los testimonios de fe de los laicos Bethlemitas, se utilizó como 

herramienta para procesar los datos de las entrevistas personales y lo expresado en la minga, el 

software Atlas ti, un programa de uso tecnológico y técnico creado con el objetivo de apoyar la 

organización, el análisis e interpretación de información en investigaciones cualitativas. 

Figura 6. 
Resultados 
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El resultado obtenido arroja seis variables las cuales se pueden observar en la figura 6. Tres 

de estas variables son mencionadas en las entrevistas por las personas objeto de estudio, más de 

una vez, es decir, son temas relevantes para los entrevistados, tomando en cuenta que se refieren a 

la voluntad de Dios, el carisma y un Dios vivo, donde las personas se expresaron con mayor 

facilidad gracias a sus experiencias, vivencias o pensamientos en relación a su testimonio de fe 

como laico Bethlemita en las realidades temporales del Ecuador como expresión del Verbo 

Encarnado en Belén.  

Un Dios vivo que los solidariza y compromete a servir con amor a sus hermanos con 

humildad, virtud propia de su ser Bethlemita. Todo esto con el anhelo de hacer únicamente la 

voluntad de Dios en su vida diaria. 

Esto no quiere decir que las tres variables restantes encontradas, tienen menor importancia 

o no fueron tomadas en cuenta por cada uno de los entrevistados, sino más bien que esta es para 

ellos, la manera de vivir la santidad. Siendo testigos de lo que han visto y oído.   

También sucedió, que en el tiempo estimado en la metodología minga no todos los 

participantes lograron afianzar su opinión sobre los diversos temas planteados en la entrevista 

estructurada. 

Finalmente se puede apreciar que las variables encontradas tienen una relación entre ellas 

y la existencia de dicha relación conlleva que: si la primera cambia, la segunda lo hará también, 

sea en sentido positivo o negativo. La importancia de este efecto es muy grande. Por ejemplo, si 

la variable de un Dios vivo toma mayor importancia puede relacionarse y también llegar a un grado 

de importancia mayor la variable santidad. 

Solamente es cuestión de que dichas personas reflexionen más aún sobre los temas que no 

fueron mencionados repetidas veces en las entrevistas o la metodología minga ya aplicadas, lo 
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recomendable para llegar a conocer si con nuevas vivencias o experiencias las personas tienen 

mayor conocimiento sobre los temas menos mencionados es aplicar nuevamente los instrumentos 

para verificar o analizar los cambios dados en determinado tiempo. 
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ANEXOS 

 

Anexo A. Imagen del Verbo Encarnado en Belén 
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Anexo B. Ficha de registro de datos personales 

Fecha: _________________________________________________________________ 

Nombres y apellidos: _____________________________________________________ 

Lugar de nacimiento: _____________________________________________________ 

Estado civil: ____________________________________________________________ 

Ciudad donde reside: _____________________________________________________ 

Profesión: ______________________________________________________________ 

Ocupación: ____________________________________________________________ 

Tiempo en la asociación de laicos Bethlemitas: ________________________________ 

Junta local a la que pertenece: ______________________________________________ 

Responsabilidad en la junta local: ___________________________________________ 

 

 

Firma: _________________________________________________________________ 
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Anexo C. Entrevista en grupo 

OBJETIVO: Conocer y compartir a nivel personal y comunitario, las experiencias más 

relevantes de su vida, testimonio y compromiso de fe, como laico Bethlemita de promesa perpetua, 

en las realidades temporales del Ecuador.  

PREGUNTAS INICIALES: 

ENTORNO FAMILIAR: 

¿Quiénes integran su familia? 

______________________________________________________________________________  

______________________________________________________________________________ 

¿De qué manera expresa la fe en su entorno familiar? 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

¿Cómo le han apoyado sus familiares, para ser parte de la asociación de laicos? 

______________________________________________________________________________  

______________________________________________________________________________ 

ENTORNO SOCIAL Y LABORAL 

¿Cuál ha sido la mayor alegría en su entorno social y (o) laboral? 

______________________________________________________________________________  

________________________________________________________________________ 

¿Qué valores se destacan en sus relaciones interpersonales y laborales? 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

¿Alguien de ustedes quisiera compartir, alguna experiencia de dificultad para dar 
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testimonio de fe en su barrio, o lugar de trabajo? 

______________________________________________________________________________  

______________________________________________________________________________ 

 

COMUNIDAD PARROQUIAL 

¿A qué comunidad parroquial pertenece? 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

Compártanos dos características de su comunidad parroquial 

______________________________________________________________________________  

______________________________________________________________________________ 

¿En qué consiste su vivencia cristiana dentro de la comunidad parroquial? 

______________________________________________________________________________  

______________________________________________________________________________ 

ASOCIACIÓN DE LAICOS: 

¿En qué momento o circunstancia de su vida, escuchó la llamada a formar parte de la  

asociación de laicos? _____________________________________________________ 

______________________________________________________________________________  

¿Cuál es la mejor experiencia dentro de su grupo local? 

______________________________________________________________________________  

 

PREGUNTAS PRINCIPALES (CATEGORIAS) 

Vocación laical, Asociación de laicos, Santidad cristiana, Vida espiritual, Carisma y 
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Espiritualidad Bethlemita, Proyecto de vida, Encarnación del Verbo, virtudes carismáticas, 

asociación de laicos Bethlemitas. 

¿En qué consiste su respuesta al llamado del Señor? 

______________________________________________________________________________  

______________________________________________________________________________ 

¿Cuál es la mayor dificultad que ha tenido que afrontar en el seguimiento de Jesús como  

laico Bethlemita? 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

¿Cómo expresa, su anhelo de vivir la santidad cristiana? en: 

Su familia: 

______________________________________________________________________________ 

Su grupo local: 

______________________________________________________________________________ 

Su trabajo: 

______________________________________________________________________________ 

Su barrio: 

______________________________________________________________________________ 

Su parroquia: 

______________________________________________________________________________ 

¿Cómo cultiva diariamente su vida espiritual? 

______________________________________________________________________________  

______________________________________________________________________________ 
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¿Cómo expresa las virtudes carismáticas de la identidad Bethlemita? 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

Qué significa para Usted, realizar una promesa perpetua dentro de la asociación de laicos  

Bethlemitas? 

______________________________________________________________________________  

______________________________________________________________________________ 

¿Para qué le ha servido el Proyecto de vida de la asociación de laicos Bethlemitas? 

______________________________________________________________________________  

______________________________________________________________________________ 

¿Qué exigencias tiene en su vida personal y comunitaria, el creer en la Encarnación del  

Verbo de Dios? 

______________________________________________________________________________  

________________________________________________________________________ 

 

PREGUNTAS DE CIERRE: 

 

¿Cómo ser fermento en las realidades temporales del mundo de hoy? ________________ 

________________________________________________________________________ 

¿Cómo hacer presente a Jesús Encarnado en la vida diaria? ________________________  

________________________________________________________________________  

¿Qué recomendaría, a los nuevos candidatos de la asociación para lograr la 

perseverancia? 
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________________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________ 

¿Qué tema le parece que se debe profundizar más en las etapas iniciales de formación? 

________________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________ 
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Anexo D.  Documento de Consentimiento Informado 

Este Formulario de Consentimiento Informado se dirige a tres miembros de cada una de 

las juntas locales de la asociación de laicos Bethlemitas de las ciudades de Tulcán, Ibarra, Quito 

colegio, Quito casa provincial y Chambo “El testimonio de fe del laico Bethlemita en las 

realidades temporales del Ecuador, como expresión del Verbo Encarnado en Belén”. 

Directora: Shella Sánchez Tamayo   

Estudiante: Penélope del Pilar Pabón Argoti 

Patrocinador: Pontificia Universidad Católica del Ecuador (PUCE). Facultad de 

Ciencias Filosófico-Teológicas. Escuela de Teología 

Documento de Consentimiento Informado para “El testimonio de fe del laico 

Bethlemita en las realidades temporales del Ecuador, como expresión del Verbo Encarnado 

en Belén”. 

Este Documento de Consentimiento Informado tiene dos partes: 

• Información (proporciona información sobre la investigación) 

• Formulario de Consentimiento (para firmar si está de acuerdo en participar) 

Se le dará una copia del Documento completo de Consentimiento Informado 

PARTE I: Información 

Introducción 

Soy Penélope del Pilar Pabón Argoti, estudiante de la Pontificia Universidad Católica del 

Ecuador, estoy cursando la Maestría de Investigación en Teología y el proyecto de tesis se 

denomina “El testimonio de fe del laico Bethlemita en las realidades temporales del 

Ecuador, como expresión del Verbo Encarnado en Belén”. 

Le voy a dar información e invitarle a participar de esta investigación. No tiene que 
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decidir hoy si participar o no en esta investigación.  

Propósito  

A la luz del Verbo Encarnado en Belén, fundamentar el testimonio del Laico Bethlemita 

de promesa perpetua del Ecuador, que anime a otros cristianos bautizados a responder al llamado 

del Señor y transforme con su apostolado específico las realidades temporales. 

Tipo de Intervención  

Esta investigación se trata de una encuesta escrita realizada a la persona participante que 

después compartirá voluntariamente su testimonio, en dos encuentros vía zoom, junto con otras 

personas de las juntas locales de cada asociación de laicos Bethlemitas. 

Selección de participantes 

La invitación se realizará a tres personas que integran las juntas locales de laicos 

Bethlemitas de las ciudades de: Tulcán, Ibarra, Quito colegio, Quito casa provincial, y Chambo, 

en un total de 15 personas. 

Participación Voluntaria 

Su participación en esta investigación es totalmente voluntaria. Usted puede elegir 

participar o no hacerlo. Usted puede cambiar de idea más tarde y dejar de participar aún cuando 

haya aceptado antes. 

Procedimientos y Protocolo 

Durante la investigación usted: 

Conocerá el proyecto de investigación, las condiciones del mismo y firmará el 

consentimiento informado después de su explicación. 

Estará al tanto del cuestionario guía que se le proporcionará previamente.  Estos 

cuestionarios serán conservados como anexos del trabajo de investigación.  
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Responderá a la encuesta que se le realizará. 

Duración 

La investigación – vía zoom durará 120 minutos fraccionados en dos encuentros, en 

fechas diferentes. 

Efectos Secundarios y/o Riesgos 

No existen efectos secundarios, sin embargo, al participar en esta investigación es posible 

que usted se sienta cansado/a durante el proceso de la entrevista personal.  Si esto sucediera 

usted puede descansar y retomar el trabajo en otro momento. 

Molestias 

Al participar en esta investigación es posible que experimente cansancio por la duración 

de la entrevista personal. 

Beneficios 

Si usted participa en esta investigación, proporcionará elementos muy importantes que 

ayudarán a conocer y compartir testimonios de fe. 

Dará testimonio de su fe como laico Bethlemita en las realidades temporales del Ecuador.  

Además, su experiencia compartida, le permitirá fortalecer su compromiso laical y 

animar a otras personas a vivir su vida cristiana en el mundo de hoy.  

Incentivos 

No se otorgará ningún tipo de recompensa en dinero o regalos por tomar parte en esta 

investigación. 

Confidencialidad 

Es posible que, si otros miembros de la comunidad saben que usted participa, puede que 

le hagan preguntas. La información que recojamos por este proyecto de investigación se 
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mantendrá en forma confidencial. No será compartida ni entregada a nadie excepto a la 

Pontificia Universidad Católica como patrocinadores de la investigación. 

Compartiendo los Resultados 

El conocimiento que obtengamos por realizar esta investigación se compartirá con usted 

antes de que se haga disponible al público. No se compartirá información confidencial.  

Después de la ejecución de esta investigación, se publicarán los resultados para que otras 

personas interesadas puedan aprender de nuestra investigación. En el caso que usted esté 

dispuesto a permitir la publicación de la información por usted dada con sus datos reales, le 

solicitamos que firme el consentimiento adjunto, caso contrario, toda la información será 

publicada como “Informante anónimo” y haciendo los cambios necesarios para evitar la 

identificación personal y comunitaria. 

Derecho a negarse o retirarse 

Usted no tiene por qué participar en esta investigación si no desea hacerlo y el negarse a 

participar no le afectará en ninguna forma. Es su elección y todos sus derechos serán respetados. 

Puede dejar de participar en la investigación en cualquier momento que desee. 

A Quién Contactar 

Si tiene cualquier pregunta puede hacerla ahora o más tarde, incluso después de haberse 

iniciado el estudio. Si desea hacer preguntas más tarde, puede contactar a cualquiera de las 

siguientes personas:  

Nombre  Dirección Unidad-Extensión 

Carlos Man Ging Av. 12 de octubre 1076 y Roca, Quito 2556022      2901 

Pilar Pabón Argoti Ulloa 2626 y Mosquera Narváez 0990345978 
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Esta propuesta ha sido revisada y aprobada por el Comité de Ética para la Investigación de 

la Pontificia Universidad Católica del Ecuador, que es un comité cuya tarea es asegurarse de que 

se protege de daños a los participantes en la investigación. Si usted desea averiguar más sobre este 

comité, contacte al Doctor Hugo Navarrete, Dirección de Investigación de la PUCE, Av. 12 de 

octubre y Roca, edificio administrativo, segundo piso, Teléfono 2991700 ext 2917, 

hnavarrete@puce.edu.ec 

PARTE II: Formulario de Consentimiento 

He sido invitado/a a participar en la investigación “El testimonio de fe del laico 

Bethlemita en las realidades temporales del Ecuador, como expresión del Verbo Encarnado 

en Belén”. 

Entiendo que recibiré un cuestionario y posteriormente se me hará una encuesta personal, 

para compartir voluntariamente en dos encuentros vía zoom No recibiré ninguna recompensa 

económica o en regalos por mi participación. He leído la información proporcionada. He tenido 

la oportunidad de preguntar sobre ella y se me ha contestado satisfactoriamente las preguntas que 

he realizado. Consiento voluntariamente participar en esta investigación como participante y 

entiendo que tengo el derecho de retirarme de la investigación en cualquier momento sin que me 

afecte en ninguna manera mis actividades personales o comunitarias.  

Entiendo que, de aceptar, mis datos personales aparecerán en los anexos del mismo y 

acepto esta condición, también entiendo que si no deseo que mi información personal aparezca 

en el o los documentos productos de esta investigación el informante aparecerá como 

“Anónimo”. 

Nombre del Participante_______________________________________ 

Si desea que aparezcan sus datos en la investigación 
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Firma del Participante si desea que aparezcan sus datos en los documentos 

producidos en esta  

investigación________________________________________________ 

Fecha ______________________________________________________ 

Día/mes/año 

Si el participante NO desea que aparezcan sus datos en la investigación 

Firma del Participante si NO desea que aparezcan sus datos en los documentos 

producidos en esta  

investigación     _____________________________________________ 

Ha sido proporcionada a él o la participante una copia de este documento de 

Consentimiento Informado PPPA (iniciales del investigador/asistente) 
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Anexo E. La Encarnación del Verbo 

“La encarnación del Verbo “es fruto de la bondad, el amor gratuito y la voluntad libre de 

Dios y sólo puede ser conocida en la Sagrada Escritura” (Suma de Teología V, 1994, q.1 a.3 c.). 
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Anexo F. Invitación a la minga del pensamiento 
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Anexo G. Lo que deben llevar a la minga 
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Anexo H. Ficha de registro de datos personales 

CÓDIGO NOMBRE LUGAR DE 
NACIMIENTO

ESTADO 
CIVIL

CIUDAD DE 
RESIDENCIA

PROFESIÓN OCUPACIÓN
TIEMPO 
EN LA 
ALB

JUNTA A LA 
QUE 

PERTENEC
E

RESPONSABILI
DAD EN LA 

JUNTA LOCAL

1 Judith Castro Machala Casada Quito
Maestra en 
belleza Ama de casa 30 años Quito colegio Coordinadora

2 Luisa Cumbajín Quito Viuda Quito Secretaria 
taquígrafa

Ama de casa 28 años Quito colegio Vocal 1

3 Nancy Sarango Loja Casada Quito Bachiller Ama de casa 28 años Quito colegio Tesorera

4 Sarita Miketa Esmeraldas Casada Esmeraldas Médico Médico 16 años
Quito Casa 
provincial Coordinadora

5 Ma. Augusta Miranda Quito Soltera Quito Contadora Ama de casa 12 años Quito CP Secretaria JP

6 Yolanda Sisa Quito Casada Quito Enfermera Ama de casa 12 años Quito CP Secretaria 

7 Rafael Juma El Cedral 
Imbabura

Casado El Cedral _________ Agricultor 19 años Ibarra Vocal 1

8 Josefina Moreno Portoviejo Viuda Ibarra Psicóloga Ama de casa 21 años Ibarra Coordinadora

9 María Campaña Nariño, 
Colombia

Viuda Ibarra _________ Ama de casa 30 años Ibarra Coordinadora

10 Laura Revelo Tulcán Casada Tulcán
Contadora 
púplica, 
auditora

Ama de casa 30 años Tulcán Tesorera

11 Janeth Prado Tulcán Casada Tulcán Licenciada Docente 9 años Tulcán Coordinadora

12 Norma Yépez Mira Casada Tulcán Técnica 
Parvularia

Ama de casa 15 años Tulcán Secretaria

13 Ma. Teresa Cortez Salcedo Viuda Chambo Modista Ama de casa 27 años Chambo Secretaria

14 Blanca Capelo Chambo Divorciada Chambo Docente Ama de casa 16 años Chambo Coordinadora

15 Martha Zúñiga Chambo Viuda Chambo _______ Ama de casa 16 años Chambo Tesorera
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Anexo I. Preguntas iniciales 

 

 

EF 1 
INTEGRAN

TES
 EF 2 FE EF 3 APOYO ESL1 MAYOR 

ALEGRIA
ESL 2 

VALORES 1
ESL 2 VALORES 

2
ESL 2 

VALORES 3
ESL 2 

VALORES 4

ESL 3 DIFICULTAD 
PARA DAR 

TESTIMONIO

CP1 
PERTENEN

CIA

CP2 
CARACTERIS

TICAS

CP2 
CARACTERIS

TICAS3

CP2 
CARACTERIS

TICAS2

CP3 
VIVENCIA 

CRISTIIANA
ALB1 LLAMADA ALB2 MEJOR 

EXPERIENCIA

Esposo, 
hijos,  yerno, 
nuera, nietos

Mucho amor sin 
obligar a nadie

Mis suegros decían a mi 
esposo que cuando una 
persona tiene su mente y 
su corazón ocupados en 
Dios, nada malo pasa en 
el hogar 

Socializo con mis 
vecinos y Padres 
de famlia

Solidaridad Ayuda Amor Escucha

Cuando los seres 
queridos de las 
personas mayores 
creen que vamos con 
otras intenciones a 
visitarlos

La 
Magdalena Solidaridad

Compromiso 
con la obra de 
Dios

_______ Catequista Diciembre de 
1991

Cuando 
compartimos

Hija, yerno y 
nietos

Testimonio y 
animación a 
través de la 
oración del 
santo rosario 
con todos

  

Celebrar  la 
novena de 
navidad con los 
vecinos

Amor a Dios de 
toda mi familia

Mis hijos 
sirviendo a Dios _______ _______

Que la mayoría de mis 
vecinos se cambiaron 
de religión

La 
Magdalena Unidad Fe Acogida

Testimonio 
como laica 
Bethlemita

Fui Bethlemita 
desde los 7 años 
de edad

La hermandad y 
apoyo mutuo

Esposo hijas 
nietas Amor Muy bien, sin problemas Su consagración Paciencia Fortaleza _______ ________

Falta de interés para 
comprometerse con 
Dios

Santa Rita 
Sur Unión Solidaridad ________ Catequista

Por invitación de 
la hna. Gloria 
Proaño

Compartir y 
solidaridad

Esposo, 
hijos

Amable, 
alegre,confiand
o en Dios

Acompañando en las 
celebraciones y apoyando 
en el apostolado

Unirnos de 
corazón para la 
solidaridad con 
los más 
necesitados

Alegría, amor Lealtad, 
generosidad

Compasión, 
compromiso

Responsabilida
d

Me desvilcularon  de 
mi trabajo

Sagrada 
familia Alegría Servicio ________

Ayudar a los 
necesitados y 
apoyarnos 
entre todos 
para aumentar 
nuestra fe

Por invitación de 
la hna. Irina Tapia

Compartir, ayudar 
y enseñarles el 
amor de Dios a los 
más necesitados

 Hermana, 
hijo, nuera, 
nietos

Práctica de fe y 
ejemplo de vida

Ayuda, cariño y 
solidaridad

Haber 
pertenecido a una 
Institución 
católica y poder 
trasmitir 
principios

Participar 
activamente en 
grupos 
misioneros

Satisfacción de 
compartir

Ser útil en la 
comunidad _________ __________ Santísima 

Trinidad

Solidaridad en 
los actos 
litúrgicos

Adoración al 
Santísimo

Apertura del 
párroco hacia 
los fieles

Presencia y 
espiritualidad 
en las 
celebraciones

Acercamiento 
cordial de las 
religiosas y 
personas 
comprometidas

Crecer 
espiritualmente y 
tener conciencia 
de los deberes que 
como cristianos 
tenemos

Esposo, 
hijos,  
nueras, 
nietos

Confiando en 
Dios, orando y 
aceptando su 
voluntad

Mi esposo, siendo 
humilde en su servicio y 
mis hijos en algunas 
actividades y 
festividades

Compartir el 
carisma y 
espiritualidad y 
servir

Respeto Convivencia Armonía _________ __________
Nuestra 
Señora del 
Cisne

Acogida Servicios 
pastorales _______ Formación y 

testimonio Una invitación
Hermandad que 
nos permite crecer 
en la fe , esperanza

Esposa, 
hijos, 
hermanos

Siguiendo, las 
enseñanzas que 
yo recibo, 
ejerciendo el 
Ministerio de la 

No hay apoyo, uno 
escoge seguir y acepta el 
llamado

Servir a la 
sociedad Evangelizar _________ _________ __________ _________ Jesús del 

gran poder Colaboración _________ _______ Catequista Invitación de la 
hna. Nancy Pantoja

Ministerio de la 
Palabra

Hijos

Oración 
constante, 
actitudes como 
laica 
consagrada

Ayudan, facilitan, 
respetan

Ser aceptada, 
querida y 
escuchada

Honestidad Responsabilidad Colaboración, 
alegría

Paciencia, 
empatía

En un centro 
educativo fiscal, con 
los maestros que no 
quieren que se nombre 
ninguna religiosidad

Caranqui Concurrida Organizada Con un plan de 
acción

Reflejar lo 
que soy, laica 
comprometid
a y 
consagrada

Al entrar a trabajar 
a colegio 
religioso, Siempre 
me llamó la 
atención el 
misterio de Belén

La fraternidad, 
oración, sencillez, 
humildad

11 hijos Dando gracias a 
Dios por todo

Me han apoyado moral y 
económicamente

Ver crecer a 
todos mis hijos Unidad Reconciliación Solidaridad __________ ______________ Jesús del 

gran poder Oración Solidaridad ______ __________

Invitación de la 
hna. Teresa 
Herrería, siempre 
compartía con 
nosotros

la hermandad en el 
grupo

Esposo

Rezando, 
reflexionando 
las lecturas 
bíblicas junto 
con mi esposo

Respetando,facilitándome 
el tiempo, 
comprendiendo que la fe 
en Dios es lo primero

Haber cumplido a 
cabalidad mi 
trabajo, y 
cultivado buenas 
amistades, que 
hasta hoy 
perduran

Responsailidad Humildad, 
sencillez Respeto, alegría Solidaridad

Rechazo en mi 
trabajo, dejando en 
manos de Dios, me 
dio fortaleza

La Catedral Oración Servicio Fraternidad

Nueva 
evangelizació
n y Ministro 
de la Sagrada 
comunión

A mis 40 años de 
edad,en la plenitud 
de mi etapa 
laboral

Conocer a Dios, 
seguirlo, amarlo, 
servirlo, 
apostolado de la 
Rama Orante

Esposo, 
hijos, 
hermana, 
padres

Oración, 
Reconciliación, 
Eucaristía 
diaria, Rezo del 
Santo rosario

Incondicionalmente

Cuando alguien 
necesita un 
consejo y me lo 
piden porque 
estoy en el 
camino del Señor

Humildad, 
respeto Fraternidad Compañerismo __________ Es importante dar 

testimonio La Catedral Oración Servicio Caridad y 
solidaridad

Nueva 
evangelizació
n y Ministro 
Extraordiario 
de la 
comunión

Invitación de la 
hna. Nelly 
Ordóñez

Conocer a Dios, 
visitar a la Madre 
Encarnación y ver 
su cuerpo 
incorrupto

Esposo, 
hijos, nuera

Testimonio de 
caridad y 
servicio

Animándome a continuar 
en el camino del Señor

Cuando puedo 
hablar de Dios y 
su misericordia

Respeto,servici
o Comprensión Tolerancia Escucha Ninguna La Catedral Caridad Servicio _________

Ministro de la 
comunión y 
catequesis

Una gran dificultad 
familiar y 
necesitaba mucho 
de Dios

Experimentar el 
amor de Dios a 
través de las 
hermanas

Hijos, nietos Testimonio de 
vida Apoyo absoluto La animación en 

el barrio Justicia Escucha Alegría Ninguna San Juan 
Evangelista Acogida Solidaridad ________ Participación

En 1991, por 
invitación de la 
hna. Pilar

Hermandad y 
alegría

Hermana, 
nieto

Respeto, 
servicio, amor y 
paciencia

Interés y ayuda

Trabajar con los 
estudiantes más 
pequeños y 
recibir su cariño 
sincero

Respeto Empatía Solidaridad Responsabilida
d y honestidad

La indiferencia de las 
personas ante las 
cosas de Dios y el 
apego a las cosas 
materiales

San Juan 
Evangelista

Devoción al 
Santísimo

Apego a 
costumbres y 
tradiciones

______ Participación

En mi edad 
madura, cuando 
frecuentaba los 
grupos de oración 
y conocí a una 
hermana 
Bethlemita

Fraternidad, unión 
y amor
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Anexo J. Preguntas principales 

  
 

VOCACIÓN: 
LLAMADA  

RESPUESTA

ALB 
DIFICULTAD 

SEGUIMIENTO 
DE JESUS

SANTIDAD 
CRISTIANA 1 

FAMILIA

SANTIDAD 
CRISTIANA 2 

GRUPO 

SANTIDAD 
CRISTIANA 3 

TRABAJO

SANTIDAD 
CRISTIANA 4 

BARRIO

SANTIDAD 
CRISTIANA 5 
PARROQUIA

CULTIVO VIDA 
ESPIRITUAL

IDENTIDAD 
BETHLEMITA 
VIRTUDES 1

IDENTIDAD 
BETHLEMITA 
VIRTUDES 2

IDENTIDAD 
BETHLEMITA 
VIRTUDES 3

SIGNIFICADO 
PROMESA P EN 

ALB

SENTIDO DEL 
PROYECTO DE 

VIDA 

ENCARNACIÓN DEL 
VERBO EXIGENCIAS

En seguir su obra, 
para que lo conozcan 
como un "Dios Vivo" 
que nos "Ama", que 
murió en cruz por 
nosotros y resucitó 
para darnos vida 
eterna

Económica a 
veces, con la 
ayuda de Dios he 
salido para poder 
ayudar

Con el ejemplo 
viviendo como 
Dios manda

Solidaria, ayudando 
a los demás

 Las labores de 
mi casa, con 
amor para que 
no me resulte 
cansado

Respetando el 
criterio de cada 
uno

Evangelizando Orando,agradeciendo    Entrega al 
prójimo

Alegría de 
servir

Ayudar en la 
extensión del 
Reino de Dios, 
siriviendo al 
prójimo para 
gloria de Dios

Entender mi 
compromiso de 
hija de Dios a 
partir  del 
bautismo con el 
Carisma y 
Espiritualidad 
Bethlemita

Vivir como El lo hizo, 
comprometida con su obra

Cuidar de mi hogar, 
dar buen ejemplo y 
ayudar a quien 
necesita

Ninguna Dando buen 
ejemplo

Interesándome por 
todas

Ayudando en lo 
que puedo

Animando 
invitando a 
compartir la fe

Practico la 
solidaridad

Oración con el 
Evangelio del día, 
Eucaristía

Humildad Paciencia Caridad Mi compromiso 
para toda la vida

Guia para el 
camino Dar testimonio

Ser apoyo y 
evangelizar El rechazo Ejemplo de 

amor __________ __________ _________ __________ Oración Responsabilida
d Testimonio _______

Compromiso con 
Dios y 
testimonio

Guía de vida y 
apoyo espiritual

Enseñar sin miedo que 
Jesús es verdad y vida

En estar dispuesta a 
lo que El me pide 
para servir con amor 
a mis hermanos

Al inicio mi 
esposo que me 
recriminaba por 
dejar a mis hijos 
pequeños para ir 
a los laicos

Amor y 
servicio

Infundir paz y 
servicio

Amor y alegría 
con mis 
pacientes

Servicio con 
amor a mis 
vecinos

Perseverando en 
mi grupo de 
Emaus con 
alegría

Misa diaria y oración

Contemplación 
de Belén y la 
Cruz en cada 
hermano

________ ________

Decirle a mi 
Dios Aquí estoy 
para hacer su 
voluntad

Afianzar mi fe, 
tener claro mi 
compromiso con el 
Señor, Confiar a 
través de la 
oración en mi 
Padre amado.

Que todo el mundo crea, 
sientan el inmenso amor y 
misericordia que Dios 
tiene con nosotros, vivo 
con alegría cada día 
porque Dios está siempre 
a mi lado

En escuchar su 
llamada "Id a mi viña

Con la ayuda de 
Dios todo se 
supera

Testimonio de 
fe Testimonio de vida

Cumpliendo a 
cabalidad las 
tareas 
encomendadas

Buen 
comportamiento, 
solidaridad, 
ayuda

Servir al prójimo 
y fidelidad a la 
Palabra de Dios

Orando, escuchando 
la Palabra de Dios y 
siendo fiel a ella

A ejemplo de 
los fundadores

Obras de 
caridad

Meditar y 
reparar los 
dolores del 
Sagrado 
Corazón de 
Jesús

Compromiso de 
vivir el 
Evangelio y 
colaborar en la 
extensión de su 
Reino

Llamado de Dios a 
cumplir una misión

Nos saca del pecado y nos 
da la oportunidad de 
poder participar de la 
comunión con Dios

Fidelidad al 
evangelio y 
testimonio de vida

La pandemia Testimonio y 
compromiso

Alabanza y 
adoración

Responsailidad 
honestidad, 
respeto

Servicio a los 
más necesitados

Comunión y 
participación en 
los ministerios 
laicales

Visita diaria al 
Santísimo Entrega Servicio ________ Compromiso que 

dura toda la vida

Tomar conciencia 
de mi compromiso 
bautismal

Obediencia, servicio, 
amor y entrega

Viviendo el Carisma 
Bethlemita Ninguna

Compartiendo 
el evangelio 
que yo recibo

_________ __________ __________ __________

Las 24 horas del día 
pidiendo al Espíritu 
su sabiduría, 
escuchando su 
Palabra

Las del hermano 
Pedro

Enamorarse de 
Jesús

Trabajar en bien 
del más 
necesitado

__________
Saber quién es el 
laico y para qué 
está llamado

Que Jesús es el camino, 
nuestra luz y salvación

Comportarme como 
verdadera cristiana, 
seguirlo, atender  a su 
Reino

Ninguna Oración Liderar _________ _________ _________

Leyendo la vida de 
nuestros fundadores, 
la Biblia,escuhando 
cantos cristianos

Humildad, 
servicio

Solidaridad, 
sencillez Fraternidad Entregar todo 

con amor

Formación, acatar 
todo lo que 
implica ser laico 
Bethlemita

Seguirlo, conocerlo, cada 
día máas apegada al 
Evangelio

Darle gracias al 
Señor por todo Mi enfermedad _________ _________ __________ __________ __________

Oración, Escucha de 
la Palabra y la 
Eucaristía

Misericordia Humildad, 
sencillez

Amor a Dios y 
al prójimo

Promesa  
sagrada

Saber por qué y 
para qué estoy 

Reconocer el gran amor 
de Dios

Conversión, 
fidelidad, amor y 
acción para 
anunciarlo

El tiempo, pero 
Dios me ayudó 
para organizarme

Aceptar la 
voluntad de 
Dios, oración, 
diálogo, 
escucha, 
respeto y amor

Fraternidad, 
fidelidad

Responsabilida
d

Solidaridad, 
escucha

Servicio, 
fraternidad, 
oración

Oración, 
reflexionando la 
Palabra de Dios, 
actitud positiva

Amor, 
reparación

Solidaridad, 
humildad

Fraternidad y 
servicio

Vida nueva de 
oración, 
perseverancia, 
servicio y 
entrega a Cristo 
Jesús en mis 
hermanos

Guia para conocer 
y seguir la vida y 
misión del laico 
Bethlemita

Corresponder al amor que 
Dios tiene por la 
humanidad, esforzarme 
por alcanzar la santidad

Compartir el carisma 
y espiritualidad ante 
el más pobre y 
desvalido

Ninguna Oración, 
respeto mutuo

Paciencia, 
humildad,aceptación
, perseverancia

Paciencia, 
humildad, 
entrega

Solidaridad, 
cordialidad, 
procurar el bien

Anunciar el 
evangelio

Oración, confesión, 
misa diaria, rezo del 
santo rosario

Sencillez, 
caridad

oración 
reparadora

Fraternidad y 
servicio

Seguir el 
carisma de 
nuestros 
fundadores al 
servicio de los 
más pobres y 
desaparados

Fundamento de la 
vida del laico 
Bethlemita

Cumplir sus 
mandamientos y llevar una 
vida de santidad

Aprender el carisma y 
espiritualidad Ninguna

Aceptación, 
oración, 
comprensión

Aceptación, 
paciencia, humildad, 
prudencia, 
perseveranca

Servicio con 
amor y ternura

Promoviendo el 
bien, solidaridad 
y servicio

Anunciar el 
evangelio

Eucaristía, rezo del 
santo rosario, 
reparación, oración 
al Santísimo, 
penitencia y 
mortificación

Sencillez, 
humildad Caridad, oración

Reparación, 
fraternidad, 
servicio

Llamado al 
servicio de 
Dios, 
compromiso, 
caridad y 
espiritualidad 
Incrementando el 
Reino de Dios

Fundamento de 
nuestra vida

Esforzarnos para alcanzar 
la santidad

Vivir fielmente el 
compromiso butismal

La pandemia y 
falta de salud

Unidad y 
esfuerzo por 
vivir los 
valores 
evangélicos

Puntualidad en los 
encuentros

Responsabilida
d Saludo cariñoso Solidaridad Oración, Eucaristía Rezo de las 

lamparitas

Contemplación 
del misterio de 
Belén en la 
Palabra de Dios

Realización 
como bautizada Guía y formación

Vivir la pobreza, 
solidaridad, alegría y 
amor

Aceptar su invitación 
y hacer su voluntad

Críticas 
negativas y mal 
intencionadas

Oración 
familiar

Servicio a los más 
necesitados

Unión, 
fraternidad

Buscando el 
bien para todos

Trabajando para 
acrecentar la fe y 
amor a Dios

Orando, leyendo y 
practicando la 
Palabra de Dios y la 
comunión

Alegría Fe, caridad Amor,servicio

Ponerse al 
servicio de 
Cristo y los 
hermanos , bajo 
el carisma de 
Belén

Descubrir la 
voluntad de Dios y 
saber como 
cumplir mi 
compromiso 
bautismal bajo el 
Carisma 
Bethlemita

Seguir a Jesús, dar 
testimonio de 
vida,cumplir con los 
mandamientos y vivir las 
obras de misericordia

Continuar con la fe, 
cumplir con el 
compromiso de laica 
Bethlemita

La pandemia Ser un ejemplo 
en el hogar

Invitarles a la 
Palabra de Dios

Amor y alegría 
con mis 
pacientes

Ayudar, invitar, 
incentivar

Visitando a los 
enfermos y 
adultos mayores

Leyendo la Biblia Llegando con el 
mensaje de Dios Solidaridad __________ Un compromiso 

ante Dios

Guia y cumplir los 
compromisos 
como laica 
Bethlemita

Estar segura de la 
Encarnación
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Anexo K. Preguntas de cierre 

 

 

COMO SER 
FERMENTO 
DE VIDA 1

COMO SER 
FERMENTO 
DE VIDA 2

COMO SER 
FERMENTO 
DE VIDA 3

HACER 
PRESENTE A 

JESUS

PERSEVERANC
IA EN LOS 
NUEVOS 

CANDIDATOS 1

PERSEVERANC
IA EN LOS 
NUEVOS 

CANDIDATOS 2

PERSEVERANC
IA EN LOS 
NUEVOS 

CANDIDATOS 3

TEMA DE 
FORMACIÓN 

INICIAL 1

TEMA DE 
FORMACIÓN 

INICIAL 2

Alegría

Hacer 
conocer  a 
Dios y su obra 
maravillosa

_______ Vivir como El
Amar a Dios por 
sobre todas las 
cosas

Seguir sin 
retroceder

Me gustaría 
mucho 
profundizar en 
nuestra sagrada 
Biblia,  para 
conocerla más, 
sabemos que 
hay un antes y 
un después de 
Jesús   porque 

_______

Con el 
testimonio de 
vida

_______ ______

A todos los que 
están de 
candidatos  les 
digo piensen que 
Dios nos ha 
llamado, Jesús 
nos ha llamado 

 Humildad, 
paciencia

Caridad con el 
pobre

Me parece que  
todos los 
llamados 
deben ser 
humildes, tener 
paciencia y 
aceptar la 

_______

Enseñando la 
Palabra de 
Dios. Ser la 
voz de 
muchas cosas 
que pasan 

________ ________

Nostros los laicos 
somos los primeros 
que tenemos que 
anunciar ese reino 
de salvación, somos 
los primeros que  

Ser fieles, no 
importa las 
dificultades y lo 
que tenemos que 
hacer para 
perseverar es 

No tener miedo ________ Fidelidad y 
amor a Dios ________

Viviendo con 
alegría 
nuestra vida 
a pesar de 
las 
dificultades 
diarias. Si el 
fermento es 

Trasmitiendo 
ese amor de 
nuestro Padre 
amado

________

Dando siempre 
gracias a Dios con 
alegría y respeto al 
prójimo

Orar cada día Conocer más a 
Dios

Amar lo que 
conozco

La importancia 
de la oración _______

Poner mucha 
atención a lo 
que nos 
enseñan las 
escrituras 

Promover en 
todo momento 
en bien común 
en cuaquier 
actividad

______ Es nuestro signo de 
fe Tener mucha fe

Acercarnos más 
al Señor que 
sabemos que nos 
ama y nos 
necesita en su 
viña

_______

Conciencia y 
responsabilida
d  para con la 
gracia de Dios

_______

Testimonio Amor Misericordia

Siendo humildes, 
aprendiendo a ver el 
rostro de Jesús en 
cada hermano con 
amor

Que se sientan 
motivados con la 
presencia del 
Señor

Que  el Señor 
sea el centro de 
su orientación

______ Biblia ________

Seguir dando 
a conocer a 
Jesús aunque 
sea difícil. 
Ser fermento 

Perseverar ________

Ser y dar testimonio, 
para ser presente al 
Señor. Primero con 
mucha oración, 
segundo 

Darles bien la 
formación

Saber desde el 
comienzo para 
qué es llamado

Conocer bien su 
misión como 
laico

Los Evangelios 
como base 
fundamental

________

Asistir al 
enfermo

Pertenecer a 
la Rama 
orante

Oración diaria

La alegría de vivir y 
de servir. Para 
nosotros los laicos 
desde nuestra 
sencillez, nuestra 
humildad y el gran 

El carisma y la 
espiritualidad de 
nuestros 
fundadores

________ ______

Me gustaría 
que se  
incremente más 
los temas 
sobre el 
conocimiento a 

________

Muy difícil 
solos

Dejarse guiar 
por Dios _______

Lo veo presente en 
el amor puro de mis 
nietos

Para ser 
perseverantes se 
necesita en 
primer lugar el 
amor de Dios y 

Tener la 
seguridad de que 
todos somos 
hijos de Dios

_____

La fidelidad al 
compromiso 
que hacemos 
ante Dios y 
ante los 

________

Anunciando 
el Evangelio

Siendo sal y 
luz del mundo

Rescatar los 
valores 
espirituales

Yo creo que hacer 
presente a Jesús 
Encarnado primero 
es anunciandolo por 
medio de su Palabra 
, asi nosotros 
podemos darlo a 
conocer y con 
nuestras actitudes 
cotidianas, sencillas 
que vivimos  a 

Creer en Dios, 
conocerlo, 
enamorarse

Asumir el 
compromiso con 
fe y amor

_______ La persona de 
Jesús

Manejo de la 
Santa Biblia

Testimonio  
de vida

Llevar una 
vida de 
santidad

Solidaridad 
con el prójimo

Llevando una vida 
de oración, 
ayudando al que 
necesita, asistiendo 
a la Eucaristía

Lo primero sería 
ser perseverantes 
en este caminar, 
porque muchos 
empezamos con 
alegría con 
entusiasmo, pero  
con el pasar del 
tiempo vamos 
quedando pocos, 

Colaboración y 
coherencia

Cumplir con el 
proyecto de vida

Me parece que 
debemos 
Conocer a 
Jesús en la 
Biblia y 
además el 
Catecismo de 
la Iglesia 
Católica o el 
compendio que 

Catecismo de 
la Iglesia 
Católica

Testimonio 
de vida

Vida de 
santidad

Ayuda de la 
gracia de Dios Oración  permanente Fuerza de 

voluntad
Buena 
disposición

Concienca y 
compromiso

La persona de 
Jesús para que 
lo conozcan y 
lo amen

Catecismo de 
la Iglesia 
Católica

Siendo 
incluyentes Dando apoyo Solidaridad

Oración y 
contemplación a la 
luz del carisma 
Bethlemita

Arriesgarse __________ __________ Jesús sufriente __________

Anunciando 
la Buena 
nueva

Siendo 
coherente _______ Oración constante

Nosotros hemos 
perseverando 
con el cariño que 
nos hemos tenido 
en el grupo. 
Nosotros 
conocimos a 
nuestros 
fundadores y 
estuvimos muy 

Que quiere que 
colaboremos en 
la extensión de 
su Reino

_________

Debemos 
profundizar en 
e Carisma de 
nuestros 
fundadores, 
para poder dar 
lo que ellos 
dieron, porque 
nadie da lo que 
no tiene,

__________

Acordarnos 
siempre de 
Dios

Llegar con el 
mensaje de 
Dios a los 
demás

________
Participando en la 
Eucaristía con la 
comunión

No dar un paso 
atrás, por favor  
seguir 
preparándose. 
Nosotros hemos 
tenido una larga 
preparación para 
poder ser lo que 
somos ahora. Y 
con la oración 

__________ __________ La vida de 
Jesús _________
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